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Agencia FIDES - 30 junio 2006

ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Iunii
pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI,
             pro evangelizatione in terris missionum

Annus II – Numerus VI, Iunii A.D. MMVI
El mes de junio fue abierto por el Santo Padre Benedicto XVI con una cita significativa: el encuentro en plaza San Pedro con los Movimientos Eclesiales y las nuevas Comunidades. Una audiencia que después de ocho años – el último encuentro de los movimientos fue en el 1998 con Juan Pablo II – que vio la participación de centenares de millares de personas de todas partes del mundo que abarrotaron la plaza San Pedro y la Vía de la Conciliazione. Durante la celebración de las primeras Vísperas de la Solemnidad de Pentecostés, el Papa Benedicto XVI dio una larga y profunda catequesis centrada en el tema del Espíritu de Dios, sobre su presencia en el mundo que se evidencia también con el nacimiento de tantos movimientos eclesiales, y sobre el vivir sin tener en cuenta eso.
El Papa Benedicto XVI citó varias veces diversos pasajes evangélicos y, entre ellos, el famoso texto del “Hijo pródigo”. Como el hijo disipador, que huyó de su familia con su parte de la herencia en busca de libertad pero que terminó gobernando cerdos, así corre el riesgo de terminar la humanidad que no pone objetivos y límites a este justo anhelo. “Donde ya no fluye la verdadera fuente de la vida, donde sólo se apoderan de la vida en vez de darla – dijo el Papa aludiendo al aborto, a la supresión voluntaria de la vida naciente - , allí está en peligro incluso la vida de los demás; allí están dispuestos a eliminar la vida inerme del que aún no ha nacido, porque parece que les quita espacio a su propia vida. Si queremos proteger la vida – insistió el Pontífice - , entonces debemos sobre todo volver a encontrar la fuente de la vida”. Benedicto XVI, que definió a los movimientos como asociaciones “por la vida”, pidió a estas nuevas realidades que continuaran defendiendo la vida y trabajando unidos en la única misión de la Iglesia.
El mes de junio concluyó con la Solemnidad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, durante la cual, según la costumbre, el Santo Padre impuso el palio a algunos Arzobispos Metropolitanos nombrados recientemente. La celebración fue también la ocasión de renovar el compromiso por la causa del ecumenismo, como reafirmó el Santo Padre acogiendo la Delegación del Patriarcado Ecuménico de Constantinopla, presente en Roma por la Fiesta.
SYNTHESIS INTERVENTUUM

2 junio 2006 –Mensaje para la Jornada Misionera Mundial 2006
3 junio 2006 – Homilía durante el encuentro con los Movimientos Eclesiales y las nuevas comunidades 

4 junio 2006 – Concelebración Eucarística en la Solemnidad de Pentecostés y Regina Coeli 

5 junio 2006 – Discurso de apertura de los trabajos del Congreso Eclesial de la Diócesis de Roma

7 junio 2006 – Audiencia general

11 junio 2006 – Ángelus

14 junio 2006 – Audiencia general
15 junio 2006 – Homilía en la Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre di Cristo

18 junio 2006 – Ángelus
22 mayo 2006 - Audiencia a los participantes en la reunión de las Obras para la Ayuda a las Iglesias Orientales 

22 junio 2006 – Audiencia general
25 junio 2006 – Ángelus
28 junio 2006 – Audiencia general
29 junio 2006 – Homilía durante la Santa Misa en la Solemnidad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo

29 junio 2006 – Ángelus
29 junio 2006 – Audiencia a la Delegación del Patriarcado Ecuménico de Constantinopla, presente en Roma para la Fiesta de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo

VERBA PONTIFICIS

Belleza de la fe
Eucaristía

Familia

Misión
Movimientos
Refugiados
San Pedro y los Apóstoles
Espíritu Santo

INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

África – “La Iglesia en África al servicio de la Reconciliación, de la Justicia y de la Paz”: presentados los Lineamenta de la Segunda Asamblea Especial para África del Sinodo de los Obispos 

Familia – “La visita del Papa va a ser sobre todo un soplo de aire fresco para las familias del todo el mundo, que les ayudará a cumplir su misión y ser el germen que transforme la sociedad”, afirma el Presidente del Instituto de Política Familiar

Misión –Las Obras Misionales Pontificias cada vez mejor conocidas en las diócesis de Benin: Encuentro anual de los Directores diocesanos de las OMP

Movimientos – "En la misión se encuentra la verificación de la madurez eclesial de los Movimientos": el Arzobispo Stanislaw Rylko concluye el Congreso Mundial de Movimientos Eclesiales y nuevas Comunidades  
Refugiados – Publicado el documento final de la XVII Sesión del Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes sobre el tema: “Migración e itinerancia desde y hacia los países de mayoría islámica”
Santos – El Santo Padre Benedicto XVI autoriza la promulgación de algunos decretos de la Congregación de la Causa de los Santos, entre los que se encuentran 149 mártires de la Guerra Civil Española y un misionero italiano

QUAESTIONES

VATICANO - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA  a cargo de don Nicola Bux y don Salvatores Vitiello – “Iglesia Comunidad de amor”

VATICANO - Entrevista a Su Eminencia el Cardenal Crescencio Sepe: “Mi corazón palpitará siempre por la misión”
VATICANO - “Los Santos de la Caridad” de la Encíclica “Deus caritas est”: San Ignacio de Loyola

VATICANO - “Los grandes, eternos, valores de la paz, de la misericordia, de la justicia, en función de la promoción integral del hombre, según la escala de valores propuesta por Jesucristo”. Vuelve a descubrirse el teatro como instrumento de evangelización. Un gran acontecimiento cultural, este viernes en Roma vuelve a encender el debate sobre el papel que las grandes artes deben volver a tener en el anuncio del evangelio. La Iglesia debe recuperar un terreno donde históricamente ha sido siempre motor de creatividad y de crecimiento humano y espiritual. Una contribución de Su Exc. Mons. Mauro Piacenza

VATICANO – LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA  a cargo de don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello – “El Magisterio, ¿único intérprete de la Palabra de Dios o una opinión cualquiera?”

VATICANO - Declaración del Director de la Sala de Prensa de la Santa Sede sobre las violencias en Tierra Santa
VATICANO - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA a cargo de don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello – “Ecumenismo, Unidad y Primado petrino”

VATICANO - AVE MARIA a cargo de don Luciano Alimandi - “Los dos inseparables Corazones”
VATICANO – LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA a cargo de don Nicola Bux y don Salvador Vitiello – “Primado y protagonismos”

VATICANO – HACIA EL SACERDOCIO a cargo de Monseñor Massimo Camisasca - “El hombre verdadero”
EUROPA/POLONIA - “La visita del Santo Padre Benedicto XVI a Polonia ha dado un nuevo impulso para ver mejor la cooperación misionera en la Iglesia que vive en Polonia”  afirma el Director de las OMP ilustrando las numerosas actividades durante este periodo 

VATICANO - “Los Santos de la Caridad” de la Encíclica “Deus caritas est”: San Francisco de Asís
VATICANO – HACIA EL SACERDOCIO a cargo de Monseñor Massimo Camisasca – “Los peligros del espiritualismo y del activismo
VATICANO – LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA a cargo de don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello – “El rostro humano de la institución”

SYNTHESIS INTERVENTUUM

2 junio 2006 – Mensaje para la Jornada Misionera Mundial 2006

VATICANO - Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la Jornada Misionera Mundial 2006: "La caridad, alma de la misión" 

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Publicamos a continuación el texto del Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la 80° Jornada Misionera Mundial 2006, que será celebrada el domingo 22 de octubre sobre el tema: "La caridad, alma de la misión."  
Queridos hermanos y hermanas:

1. La Jornada Misionera Mundial, que celebraremos el domingo 22 de octubre próximo, ofrece la oportunidad de reflexionar este año sobre el tema: “La caridad, alma de la misión”. La misión, si no es orientada por la caridad, es decir, si no nace de un profundo acto de amor divino, corre el riesgo de reducirse a una mera actividad filantrópica y social. Efectivamente, el amor que Dios nutre por cada persona, constituye el núcleo de la experiencia y del anuncio del Evangelio, y todos cuantos lo acogen se convierten a su vez en testigos. El amor de Dios que da vida al mundo es el amor que nos ha sido dado en Jesús, Palabra de salvación, icono perfecto de la misericordia del Padre celestial. Se podría sintetizar bien el mensaje de salvación con las palabras del evangelista Juan: “En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene; en que Dios envió al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de él” (1 Jn 4, 9). Después de su resurrección, Jesús confió a los discípulos el mandato de difundir el anuncio de este amor, y los Apóstoles, transformados interiormente por la fuerza del Espíritu Santo el día de Pentecostés, comenzaron a dar testimonio del Señor muerto y resucitado. Desde entonces, la Iglesia continúa esta misma misión, que constituye para todos los creyentes un compromiso irrenunciable y permanente.

2. Toda comunidad cristiana está llamada, pues, a dar a conocer a Dios que es Amor. Sobre este misterio fundamental de nuestra fe he querido detenerme a reflexionar en la Encíclica “Deus Caritas est”. Dios impregna con su amor la entera creación y la historia humana. Al origen, el hombre salió de las manos del Creador como fruto de una iniciativa de amor. Después, el pecado ofuscó en él la huella divina. Engañados por el maligno, los progenitores Adán y Eva rompieron la relación de confianza con su Señor, cediendo a la tentación del maligno que infundió en ellos la sospecha de que Él era un rival que pretende limitar su libertad. Así, al amor gratuito divino, se prefirieron a sí mismos, convencidos de que de tal manera afirmaban su libre albedrío. La consecuencia fue que terminaron por perder la felicidad originaria, y gustaron la amargura de la tristeza del pecado y de la muerte. Pero Dios no les abandonó, y les prometió la salvación, a ellos y a sus descendientes, preanunciando el envío de su Hijo unigénito, Jesús, que revelaría, en la plenitud de los tiempos, su amor de Padre, un amor capaz de rescatar cada criatura humana de la esclavitud del mal y de la muerte. Por tanto, en Cristo nos ha sido comunicada la vida inmortal, la misma vida de la Trinidad. Gracias a Cristo, buen Pastor que no abandona la oveja descarriada, se da a los hombres de cada tiempo la posibilidad de entrar en la comunión con Dios, Padre misericordioso pronto a volver a acoger en la casa al hijo pródigo. Signo sorprendente de este amor es la Cruz. En la muerte en cruz de Cristo –he escrito en la Encíclica Deus caritas est– “se realiza ese ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida al hombre y salvarlo: esto es amor en su forma más radical. Es allí, en la cruz, donde puede contemplarse esta verdad. Y a partir de allí se debe definir ahora qué es el amor. Y, desde esa mirada, el cristiano encuentra la orientación de su vivir y de su amar” (n. 12).

3. A la vigilia de su pasión, Jesús dejó como testamento a los discípulos, reunidos en el Cenáculo para celebrar la Pascua, el “mandamiento nuevo del amor – madatum novum”: “Lo que os mando es que os améis los unos a los otros” (Jn 15, 17). El amor fraterno que el Señor pide a sus “amigos” encuentra su manantial en el amor paterno de Dios. Observa el apóstol Juan: “Todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios” (1 Jn 4, 7). Así pues, para amar según Dios es necesario vivir en Él y de Él: Dios es la primera “casa” del hombre, y sólo quien vive en Él arde con un fuego de caridad divina en grado de “incendiar” el mundo. ¿No es esta, quizás, la misión de la Iglesia en todo tiempo? No es difícil comprender entonces que la auténtica solicitud misionera, empeño primario de la Comunidad eclesial, se encuentra unida a la fidelidad al amor divino, y esto es válido para cada cristiano, para cada comunidad local, para las Iglesias particulares y para todo el Pueblo de Dios. Precisamente, de la conciencia de esta misión común toma fuerza la generosa disponibilidad de los discípulos de Cristo para realizar obras de promoción humana y espiritual, que testimonian, como escribía el amado Juan Pablo II en la Encíclica Redemptoris missio, “el espíritu de toda la actividad misionera: El amor, que es y sigue siendo la fuerza de la misión, y es también el único criterio según el cual todo debe hacerse y no hacerse, cambiarse y no cambiarse. Es el principio que debe dirigir toda acción y el fin al que debe tender. Actuando con caridad o inspirados por la caridad, nada es disconforme y todo es bueno” (n. 60). Ser misioneros significa, pues, amar a Dios con todo lo que uno es, hasta dar incluso, si es necesario, la vida por Él. ¡Cuántos sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos, también en este tiempo actual, le han rendido el testimonio supremo de amor con el martirio! Ser misioneros es inclinarse, como el buen Samaritano, sobre las necesidades de todos, especialmente de los más pobres y necesitados, porque quien ama con el amor de Cristo, no busca el propio interés, sino únicamente la gloria del Padre y el bien del prójimo. Se encuentra aquí el secreto de la fecundidad apostólica de la acción misionera, que traspasa las fronteras y las culturas, llega a los pueblos y se difunde hasta los extremos confines del mundo.

4. Queridos hermanos y hermanas, que la Jornada Misionera Mundial sea ocasión propicia para comprender cada vez mejor que el testimonio del amor, alma de la misión, concierne a todos. Servir el Evangelio no puede considerarse como una aventura solitaria, sino el empeño que cada comunidad comparte. Junto con los que se encuentran en la primera línea de las fronteras de la evangelización –y pienso aquí con reconocimiento en los misioneros y las misioneras– otros muchos, niños, jóvenes y adultos, con la oración y su cooperación de maneras diferentes, contribuyen a la difusión del Reino de Dios en la tierra. El deseo es que esta comparticipación crezca cada vez más gracias a la aportación de todos. Aprovecho con gusto esta circunstancia para manifestar mi gratitud a la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y a las Obras Misionales Pontificias [O.M.P.], que con entrega coordinan los esfuerzos que se realizan en todo el mundo para apoyar la actividad de todos cuantos se encuentran en la primera línea de las fronteras misioneras. 

La Virgen María, que con su presencia al pie de la Cruz y su oración en el Cenáculo ha colaborado activamente en los inicios de la misión eclesial, sostenga su acción, y ayude a los creyentes en Cristo a ser cada vez más capaces de un amor verdadero, para que en un mundo espiritualmente sediento se conviertan en manantial de agua viva.

Formulo este deseo de corazón, mientras envío a todos mi Bendición.

Vaticano, 29 de Abril de 2006

BENEDICTUS PP. XVI

(Agencia Fides 2/6/2006 – Líneas: 84 Palabras: 1.311) 

3 junio 2006 – Homilía durante el encuentro con los Movimientos Eclesiales y las nuevas comunidades
VATICANO – El Santo Padre Benedicto XVI en la Vigilia de Pentecostés: “El Espíritu Santo quiere la unidad, quiere la totalidad: Por eso su presencia se demuestra sobre todo en el impulso misionero. Quien ha encontrado lo que es verdadero, bello y bueno en su propia vida corre para compartirlo por doquier”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – En la tarde del sábado 3 de junio, el Santo Padre Benedicto XVI se encontró en Plaza San Pedro con más de 400.000 representantes de los Movimientos Eclesiales y de las Nuevas Comunidades. Tras el saludo que el Presidente del Pontificio Consejo para los Laicos, Su Exc. Mons. Estanislao Rylko dirigió al Santo Padre, y la lectura de un mensaje de la Fundadora de la Obra de María (Movimiento de los Focolares), Chiara Lubich, tuvo lugar el canto de las Vísperas de la Vigilia de Pentecostés. A cada uno de los tres Salmos siguieron las reflexiones de Andrea Riccardi, fundador de la Comunidad de San Egidio, de Kiko Argüello, fundador del Camino Neo-Catecumenal y de Mons. Julián Carrón, Presidente de la Fraternidad de Comunión y Liberación. Tras la lectura breve, el Santo Padre pronunció  su homilía en la que recordó el análogo encuentro, en la misma plaza, realizado por el Papa Juan Pablo II el 30 de mayo de 1998.

“¿Qué es el Espíritu Santo? ¿Cómo podemos reconocerlo? ¿De qué manera nosotros vamos a Él y Él viene a nosotros? ¿Qué es lo que hace?” A estas preguntas, el Santo Padre Benedicto XVI, respondió explicando que “el mundo en el que vivimos es obra del Espíritu Creador… 

Pentecostés es también una fiesta de la creación. El mundo no existe por sí mismo; proviene del Espíritu creativo de Dios, de la Palabra creativa de Dios…  Quien, como cristiano, cree en el Espíritu Creador, es consciente del hecho de que no podemos usar y abusar del mundo y de la materia como si fuera simple material con el que podemos hacer lo que deseemos, que debemos considerar la creación como un don que se nos ha confiado no para la destrucción, sino para que se convierta en jardín de Dios, y de esta manera en jardín del hombre. .. Sin embargo la creación buena de Dios, a lo largo de la historia de los seres humanos, ha sido cubierta por una gran capa de suciedad, que hace difícil -si no imposible-, reconocer en ella el reflejo del Creador". 

El Espíritu Creador ha entrado en la historia porque “en Jesucristo, Dios mismo se ha hecho hombre y nos ha concedido, por así decir, poder echar una mirada en la intimidad de Dios mismo… Existe el Hijo que habla con el Padre. Y los dos son una sola cosa con el Espíritu que es, por así decir, la atmósfera del donar y del amar que hace de ellos un único Dios. Esta unidad de amor, que es Dios, es una unidad mucho más sublime de cuanto podría ser la unidad de la última partícula indivisible. Absolutamente el Dios trino es el sólo único Dios”.

“Pentecostés es esto: Jesús, y mediante Él Dios mismo, viene a nosotros y nos atrae “ señaló el Papa Benedicto XVI, que destacó como “el Espíritu Santo nos trae vida y libertad”. “Viendo ambas cosas más de cerca, el Santo Padre, citando la parábola del hijo pródigo, recordó que “cuando uno quiere solamente apoderarse de la vida, ésta se hace cada vez más vacía, más pobre; fácilmente se acaba refugiándose en la droga, en la gran ilusión. Y surge la duda de si vivir, a fin de cuentas, sea de verdad un bien… La palabra de Jesús sobre la vida en abundancia se encuentra en el discurso del Buen Pastor. La vida se la encuentra solamente donándola; no se encuentra apoderándose de ella… En segundo lugar, el Señor nos dice que la vida florece cuando se va junto al Pastor que conoce el pasto. La vida la encontramos en la comunión con Aquel que es la vida en persona… El pasto, donde fluyen las aguas de la vida. Es la Palabra de Dios como la encontramos en la Escritura, en la fe de la Iglesia”.

Respecto al tema de la libertad, el Papa explicó que en la Sagrada Escritura este concepto está unido al de la filiación. “La verdadera libertad se demuestra en la responsabilidad, en un modo de actuar que asume sobre si la corresponsabilidad por el mundo, por si mismo y por los demás… El Espíritu Santo nos hace hijos e hijas de Dios. Él nos envuelve en la misma responsabilidad de Dios por su mundo, por la humanidad entera. Nos enseña a mirar al mundo, al otro y a nosotros mismos con los ojos de Dios. Nosotros hacemos el bien no como esclavos que no son libres de actuar de otra manera, sino que lo hacemos porque llevamos personalmente la responsabilidad del mundo entero; porque amamos la verdad y el bien, porque amamos a Dios mismo y por tanto, también a sus criaturas. Esta es la verdadera libertad, a la que el Espíritu Santo quiere conducirnos. Los Movimientos eclesiales quieren y deben ser escuelas de libertad, de esta libertad verdadera”.

El tercer don del Espíritu Santo, tras la vida y la libertad es el de la unidad. Para ilustrar este concepto, el Papa citó la respuesta de Jesús a Nicodemo: “El Espíritu sopla donde quiere” (Jn. 3, 8). “Pero la voluntad del Espíritu no es arbitraria – explicó el Santo Padre -. Es la voluntad de la verdad y del bien. Por eso no sopla desde cualquier parte, yendo una vez por aquí y otra vez por allá; su soplo no nos dispersa sino que nos reúne, porque la verdad une y el amor une… El Espíritu sopla donde quiere, y su voluntad  es la unidad echa cuerpo, unidad que encuentra al mundo y lo transforma… El Espíritu en sus dones es multiforme – continuó el Santo Padre -. Pero en Él la multiplicidad y la unidad van juntas… El Espíritu Santo quiere vuestra multiformidad, y os quiere para el único cuerpo, en la unión con los órdenes duraderos -las articulaciones- de la Iglesia, con los sucesores de los apóstoles y con el sucesor de san Pedro… Todavía una vez: el Espíritu Santo sopla donde quiere. Pero su voluntad es la unidad”.

“El Espíritu Santo quiere la unidad, quiere la totalidad – continuó todavía el Santo Padre-. Por eso su presencia se demuestra sobre todo en el impulso misionero. Quien ha encontrado lo que es verdadero, bello y bueno en su propia vida -el único verdadero tesoro, la perla preciosa!-, corre para compartirlo por doquier, en la familia, en el trabajo, en todos los ambientes de su propia existencia. Lo hace sin ningún temor, porque sabe que ha recibido la adopción como hijo; sin ninguna presunción, porque todo es don; sin desalientos, porque el Espíritu de Dios precede su acción en el “corazón” de los hombres y como semillas en las más diversas culturas y religiones. Lo hace sin confines, porque es portador de una buena noticia que es para todos los hombres, para todos los pueblos”.

Finalmente el Santo Padre dirigió a los Movimientos eclesiales y a las nuevas Comunidades la exhortación a ser, aún más, “colaboradores en el ministerio apostólico universal del Papa, abriendo las puertas a Cristo”, y concluyó su homilía invitando a rezar “para que la celebración de la solemnidad de Pentecostés sea como fuego ardiente y viento impetuoso para la vida cristiana y para toda la misión de la Iglesia”. (SL) (Agencia Fides 5/6/2006 Líneas: 81 Palabras: 1267)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=543
4 junio 2006 – Concelebración Eucarística en la Solemnidad de Pentecostés y Regina Coeli

VATICANO – “El Espíritu Santo ilumina el espíritu humano y, al revelar a Cristo crucificado y resucitado, indica el camino para hacerse más semejantes a Él”: el Santo padre Benedicto XVI en la solemnidad de Pentecostés

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – En la Solemnidad de Pentecostés, domingo 4 de junio, el Santo Padre Benedicto XVI, presidió la Concelebración Eucarística  desde el Sagrato de la Basílica de Vaticana. “El día de Pentecostés el Espíritu Santo descendió con potencia sobre los apóstoles; de este modo comenzó la misión de la Iglesia en el mundo – dijo el Papa en su homilía, recordando que  el mismo Jesús había pedido a los Once que permanecieran unidos preparando para recibir el don del Espíritu Santo. “ Permanecer juntos fue la condición que puso Jesús para acoger el don del Espíritu Santo; el presupuesto de su concordia fue una oración prolongada – prosiguió el Papa-. Este hecho supone una lección formidable para toda comunidad cristiana - explicó el Santo Padre-. A veces pensamos que la eficacia misionera dependa principalmente de una programación cuidadosa y de la sucesiva realización inteligente a través de un compromiso concreto. Ciertamente, el Señor pide nuestra colaboración, pero antes de cualquier otra respuesta es necesaria su iniciativa: su Espíritu es el verdadero protagonista de la Iglesia". 

San Lucas describe la irrupción del Espíritu Santo a través de dos imágenes – el viento y el fuego -  que recuerdan el Sinaí. “Hablando de lenguas de fuego, San Lucas quiere representar Pentecostés  como un nuevo Sinaí, como la fiesta del nuevo Pacto, - explicó el Papa- donde la Alianza con Israel se extiende a todos los pueblos de la Tierra.  La Iglesia es católica y misionera desde su nacimiento. La universalidad de la salvación se pone de relieve con las numerosas etnias a las que pertenecen los que escuchan el primer anuncio de los apóstoles”. 
A diferencia de lo que sucedió en la Torre de Babel, “ en el Pentecostés del Espíritu, el don de las lenguas muestra que su presencia une y transforma la confusión en comunión. (...) El Espíritu Santo hace a los corazones capaces de comprender las lenguas de todos porque restablece el puente de la comunicación auténtica entre Tierra y Cielo. El Espíritu Santo es el Amor”, Tras la última Cena, Jesús explica a los desconcertados apóstoles el significado de su separación: “se irá, pero volverá y mientras tanto no les abandonará, no les dejará huérfanos. Enviará al Consolador, al Espíritu del Padre, y será el Espíritu quien les hará conocer que la obra de Cristo es obra de amor: amor de Aquel que se ha entregado, amor del Padre que nos lo ha dado. Este es el misterio de Pentecostés! El Espíritu Santo ilumina el espíritu humano y, al revelar a Cristo crucificado y resucitado, indica el camino para hacerse más semejantes a Él, es decir, para ser «expresión e instrumento del amor que proviene de Él» (Deus Caritas est, 33)”. 

Finalizada la Misa, antes del canto del Regina Caeli, el Santo Padre continuando su reflexión añadió que la solemnidad de Pentecostés, “nos invita a regresar a los orígenes de la Iglesia… En Pentecostés la Iglesia se manifestó una, santa, católica y apostólica; se manifestó misionera, con el don de hablar todas las lenguas del mundo, porque a todos los pueblos está destinada la Buena Nueva del amor de Dios”.  Entre las realidades suscitadas por el Espíritu en la Iglesia el Papa citó a los movimientos y las comunidades eclesiales: Toda la Iglesia, como le gustaba decir al Papa Juan Pablo II, es un único y gran movimiento animado por el Espíritu Santo, un río que atraviesa la historia para regarla con la gracia de Dios y hacer que sea fecunda de vida, de bondad, de belleza, de justicia y de paz”. (SL) (Agencia Fides 5/6/2006 Líneas: 44 Palabras: 654)

Texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=545
Texto completo del discurso antes del Regina Caeli

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=544
5 junio 2006 – Discurso de apertura de los trabajos del Congreso Eclesial de la Diócesis de Roma

VATICANO - El Santo Padre Benedicto XVI abre los trabajos del Congreso Eclesial de la Diócesis de Roma: “En la medida en que nos alimentamos de Cristo y nos enamoramos de El  nos sentiremos estimulados a llevarle a otros: la alegría de la fe no la podemos guardar para nosotros mismos, sino que debemos transmitirla”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Descubrir la belleza y la alegría de la fe es un camino que cada nueva generación debe recorrer personalmente, porque en la fe se pone en juego cuanto tenemos de más nuestro y más íntimo, nuestro corazón, nuestra inteligencia, nuestra libertad, en una relación profundamente personal con el Señor que trabaja dentro de nosotros. Pero la fe es acto y actitud comunitario, es el “nosotros creemos” de la Iglesia. La alegría de la fe es por tanto una alegría que debe ser compartida… Por eso educar a las nuevas generaciones en la fe es una tarea grande y fundamental, a la que está llamada toda la comunidad cristiana”. Así habló el Santo Padre Benedicto XVI a lo largo del discurso que pronunció el lunes 5 de junio en la Catedral de San Juan de Letrán, dando inicio a los trabajos del Congreso Eclesial de la Diócesis de Roma sobre el tema: “La alegría de la fe y la educación de las nuevas generaciones”.

Destacando las particulares dificultades que encuentra hoy el anuncio cristiano, el Papa distinguió dos líneas de fondo de la actual cultura secularizada, entre ellas interdependientes: el agnosticismo y el proceso de relativismo y desarraigo. En esta situación todos tenemos necesidad – especialmente los jóvenes y los adolescentes – “de vivir la fe como alegría, de saborear aquella serenidad profunda que nace del encuentro con el Señor… La fuente de la alegría cristiana es esta certeza de ser amados por Dios, amados personalmente por nuestro creador, por Aquel que tiene entre sus manos al universo entero y que nos ama a cada uno de nosotros y a toda la gran familia humana con un amor apasionado y fiel, un amor más grande que nuestras infidelidades y pecados, un amor que perdona”.

Hacer descubrir a los jóvenes el camino de la salvación y de la alegría que se encuentra en Cristo es la gran misión de la Iglesia, como señaló el Papa. “Es indispensable – y es la tarea confiada a las familias cristianas, a los sacerdotes, catequistas, educadores, a los mismos jóvenes frente a sus coetáneos, a nuestras parroquias, asociaciones y movimientos, y a toda la comunidad diocesana – que las nuevas generaciones puedan tener experiencia de la Iglesia como una compañía de amigos de la que se pueden fiar realmente, cercana en todos los momentos y circunstancias de la vida, sean éstas alegres y gratificantes o sean arduas y oscuras, una compañía que no nos abandonará nunca, ni siquiera en la hora de la muerte, porque lleva consigo la promesa de la eternidad”.

El Papa señaló después la necesidad de combatir el difundido prejuicio de “que el cristianismo, con sus mandamientos y sus prohibiciones, pone demasiados obstáculos a la alegría del amor; en particular, impide gustar plenamente aquella felicidad que el hombre y la mujer hallan en su amor recíproco. Al contrario, la fe y la ética cristiana no quiere sofocar sino hacer sano, fuerte y verdaderamente libre al amor: justamente este es el sentido de los Diez Mandamientos, que no son una serie de “no”, sino un gran “sí” al amor y a la vida”. En la tarea educativa no se debe dejar de lado la gran cuestión del amor, “debemos, sin embargo, introducir a la dimensión integral del amor cristiano, donde amor por Dios y amor por el hombre están indisolublemente unidos y donde el amor al prójimo es un compromiso concreto… Proponer a los jóvenes y a las jóvenes experiencias prácticas de servicio al prójimo más necesitado forma parte de una autentica y plena educación a la fe”.

El tema de la verdad debe ocupar un espacio central: “En la fe acogemos el don que Dios mismo hace de si mismo revelándose a nosotros, criaturas echas a su imagen; acogemos y aceptamos aquella Verdad que nuestra mente no puede comprender hasta el final y no puede poseer pero que precisamente por esto dilata el horizonte de nuestra conciencia y de  y nos permite alcanzar el Misterio en el que estamos inmersos y encontrar en Dios el sentido definitivo de nuestra existencia... La fe, que es un acto humano muy personal, es una elección de nuestra libertad, que puede ser también rechazada. Viene aquí sin embargo puesta a la luz una segunda dimensión de la fe, la de fiarse de una persona: no de una persona cualquiera, sino de Jesucristo, el que el Padre ha enviado. Creer quiere decir establecer un vínculo personal con Jesús Redentor, en virtud del Espíritu Santo que actúa en nuestros corazones, para hacer de este vínculo el fundamento de toda nuestra vida”.

Benedicto XVI exhortó después a no tener miedo “a confrontar la verdad de la fe con las auténticas conquistas del conocimiento humano. Los progresos de la ciencia son hoy muy rápidos y a menudo se presentan como contrapuestos a las afirmaciones de la fe, provocando confusión y haciendo más difícil la acogida de la verdad cristiana…El diálogo entre fe y razón, si se lleva a cabo con sinceridad y rigor, ofrece la posibilidad de percibir, de manera más eficaz y convincente, el carácter racional de la fe en Dios -no en un Dios cualquiera, sino en aquel Dios que se ha revelado en Jesucristo- y además, de mostrar que en el mismo Jesucristo se encuentra el cumplimiento de toda aspiración humana auténtica”.

El encuentro con Cristo “se realiza en el modo más directo, se refuerza y profundiza haciéndose tan verdadero que permite empapar y caracterizar toda la existencia” en la oración. Benedicto XVI, recordando la Jornada Mundial de la Juventud, en Colonia, pidió a los jóvenes y a todos los presentes, a toda la iglesia de Roma, “ser asiduos en la oración, espiritualmente unidos a María nuestra Madre, adorar a Cristo vivo en la Eucaristía, enamorándose cada vez más de El, que es nuestro hermano y amigo verdadero, el esposo de la Iglesia, el Dios fiel y misericordioso que nos ha amado primero”. 

“En la medida en que nos alimentamos de Cristo y nos enamoramos de El – dijo el Santo Padre -  nos sentiremos estimulados a llevarle a otros: la alegría de la fe no la podemos guardar para nosotros mismos, sino que debemos transmitirla. Esta necesidad se hace todavía más fuerte urgente ante este extraño olvido de Dios que existe hoy en tantas partes del mundo y, en cierta medida, también aquí en Roma”. (SL) (Agencia Fides 6/6/2006 Líneas: 77 Palabras: 1128)

Texto completo del discurso del Santo Padre en italiano

7 junio 2006 – Audiencia general
VATICANO - El Santo Padre Benedicto XVI prosigue la catequesis sobre San Pedro: “Para todos los tiempos, debe ser el custodio de la comunión con Cristo, debe guiar a la comunión con Cristo, debe preocuparse de que la red no se rompa y pueda así perdurar la comunión universal”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – En la catequesis semanal que ha tenido lugar durante la audiencia  general del miércoles 7 de junio, el Santo Padre Benedicto XVI continuó hablando del primero de los Apóstoles, San Pedro. “El evangelista Juan, describiendo el primer encuentro de Jesús con Simón, hermano de Andrés, registra un hecho singular: Jesús, fijando la mirada sobre él, dijo: Tú eres Simón, hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que quiere decir Pedro)”. Jesús no solía cambiar el nombre a sus discípulos... En cambio, lo hizo con Simón, llamándolo Cefas, nombre que después fue traducido al griego como Petros y al latín como Petrus. Y fue traducido precisamente porque no era sólo un nombre, era un “mandato” que Pedro recibía de esa manera del Señor”. El Santo Padre recordó después que en el Antiguo Testamento, “el cambio de nombre anunciaba generalmente que se confiaba a la persona una misión” y la voluntad de Cristo de atribuir a Pedro “un especial relieve dentro del Colegio apostólico” se pone de manifiesto ante los numerosos indicios que señalan los Evangelios.

“Pedro mismo es, por lo demás, consciente de esta posición particular suya – continuó el Papa -: es él quien, frecuentemente, en nombre también de los demás habla pidiendo la explicación de una palabra difícil, o el sentido exacto de un precepto o la promesa formal de una recompensa. En particular, es él quien resuelve ciertas situaciones embarazosas interviniendo en nombre de todos... A Jesús que pregunta: “Vosotros, ¿quién decís que soy yo?”, Pedro responde: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo”. En respuesta Jesús pronuncia entonces la declaración solemne que define, de una vez por todas, el papel de Pedro en la Iglesia: “Y yo te digo: Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia... A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos, y todo lo que ates en la tierra será atado en los cielos, y todo lo que desates en la tierra será desatado en los cielos”. Las tres metáforas a las que Jesús recurre son en sí mismas muy claras: Pedro será el fundamento rocoso sobre el que se apoyará el edificio de la Iglesia; él tendrá las llaves del Reino de los Cielos para abrir o cerrar a quien le parezca justo; finalmente, él podrá atar o desatar en el sentido de que podrá establecer o prohibir lo que considere necesario para la vida de la Iglesia, que sigue siendo de Cristo. Es siempre Iglesia de Cristo y no de Pedro”.

También tras su resurrección, Jesús encarga a las mujeres de que lleven el anuncio a Pedro, distintamente de los demás Apóstoles, será después el único testigo entre los apóstoles de una aparición del Resucitado. “Este papel suyo, señalado con decisión – dijo el Papa -, marca la continuidad entre la preeminencia que tiene en el grupo apostólico y la preeminencia que continuará teniendo en la comunidad nacida con los acontecimientos pascuales”. Diversos textos claves referidos a Pedro se pueden contemplar en el contexto de la Última Cena, en la que Cristo confiere a Pedro el ministerio de confirmar a sus hermanos: este hecho muestra “como la Iglesia que nace del memorial pascual celebrado en la Eucaristía tenga en el ministerio confiado a Pedro uno de sus elementos constitutivos… e indica también el sentido último de este primado: Pedro, para todos los tiempos, debe ser el custodio de la comunión con Cristo, debe guiar a la comunión con Cristo, debe preocuparse de que la red no se rompa y pueda así perdurar la comunión universal… Responsabilidad de Pedro es la de garantizar así la comunión con Cristo, con la caridad de Cristo, guiando a la realización de esta caridad en la vida de cada día”.

Finalmente el Santo Padre Benedicto XVI invitó a rezar para que el Primado de Pedro “pueda ser ejercido siempre en este sentido originario querido por el Señor y pueda ser así cada vez más reconocido en su verdadero significado por los hermanos que todavía no están en plena comunión con nosotros”. (SL) (Agencia Fides 8/6/2006 Líneas: 49 Palabras: 730)
11 junio 2006 - Ángelus

VATICANO – El Santo Padre Benedicto XVI en el Ángelus de la Solemnidad de la Santísima Trinidad: “Entre las diversas analogías del inefable misterio del Dios Uno y Trino querría citar la de la familia, llamada a ser una comunidad de amor y de vida”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “A quien tiene fe, todo el universo le  habla del Dios Uno y Trino. Desde los espacios interestelares hasta las partículas microscópicas, todo lo que existe nos remite a un Ser que se comunica en la multiplicidad y variedad de los elementos, como en una «inmensa sinfonía»”. Estas son las palabras con las que el Santo Padre Benedicto XVI introdujo la recitación de la oración mariana del Ángelus, el domingo 11 de junio, solemnidad de la Santísima Trinidad.

“Gracias al Espíritu Santo, que nos ayuda a comprender las palabras de Jesús y nos guía a la verdad toda entera – dijo el Papa -, los creyentes pueden conocer, por así decir, la intimidad de Dios mismo, descubriendo que Él no es soledad infinita, sino comunión de luz y amor, vida donada y recibida en un eterno diálogo entre el Padre y el Hijo, en el Espíritu Santo – Amante, Amado y Amor, haciendo eco a San Agustín. De esta manera nadie puede ver a Dios, pero Él mismo se ha hecho conocer… Quien encuentra a Cristo y entra con Él en una relación de amistad, acoge la misma Comunión trinitaria en la propia alma”.

El Santo Padre prosiguió recordando que “todo el universo, para quien tiene fe, habla de Dios Uno y Trino… Todos los seres están ordenados según un dinamismo armónico que podemos analógicamente llamar “amor”. Pero sólo en la persona humana, libre y racional, este dinamismo se hace espiritual, se convierte en amor responsable, como respuesta a Dios y al prójimo en un don sincero de sí. En este amor el ser humano encuentra su verdad y su felicidad. Entre las diversas analogías del inefable misterio de Dios Uno y Trino que los creyentes pueden entrever, querría citar el de la familia. La familia está llamada a ser una comunidad de amor y de vida, en la cual las diversidades deben concurrir a formar una “parábola de comunión”. Obra de arte de la Santísima Trinidad, entre todas las criaturas, es la Virgen María: en su corazón humilde y lleno de fe Dios se ha preparado una digna morada, para llevar a cumplimiento el misterio de la salvación”. Después el Santo Padre Benedicto XVI invitó a los presentes a pedir la ayuda de María para “progresar en el amor y hacer de nuestra vida un canto de alabanza al Padre, por medio del Hijo en el Espíritu Santo”.

Tras el Ángelus, el Papa recordó que el jueves 15 de junio se realizará en Roma la tradicional procesión del Corpus Domini. Al término de la Santa Misa sobre el Sagrato (atrio exterior) de la Basílica de San Juan de Letrán, la procesión con el Santísimo Sacramento recorrerá la Vía Merulana hasta la Basílica de Santa María la Mayor. “Invito a los fieles de Roma y a los peregrinos a participar numerosos en esta cita – dijo Benedicto XVI -, que expresa la fe y el amor de la Comunidad cristiana por su Señor, presente en la Eucaristía”. (SL) (Agencia Fides 12/6/2006 Líneas: 37 Palabras: 550)

14 junio 2006 – Audiencia generale
VATICANO – El Santo Padre Benedicto XVI prosigue la catequesis sobre los apóstoles: “El apóstol Andrés nos enseña a seguir a Jesús con prontitud, a hablar con entusiasmo de Él a cuantos nos encontremos, y sobre todo a cultivar con Él una relación de verdadera familiaridad”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La catequesis semanal del Santo Padre durante la audiencia general del 14 de junio, ha estado dedicada al hermano de San Pedro, San Andrés. Así, después de reflexionar sobre la figura de San Pedro, el Santo Padre Benedicto XVI quiere invitar a “conocer un poco más de cerca también a los otros once apóstoles”. “La primera característica que impresiona de Andrés es su nombre: no es hebreo, como se hubiera esperado, sino griego, signo que no se puede pasar por alto, de una cierta apertura cultural de su familia… En todo caso, él gozaba seguramente de un gran prestigio dentro de las primeras comunidades cristianas.”

De los Evangelios se desprende claramente: “el vínculo de sangre entre Pedro y Andrés,  como también la común llamada que Jesús les dirigió”. En un primer tiempo Andrés era discípulo de Juan el Bautista y esto indica que “era verdaderamente un hombre de fe y esperanza”, después sigue a Jesús y goza de “preciosos momentos de intimidad” con Él. “Andrés fue el primero de los apóstoles en ser llamado por Jesús – recordó el Papa -. Precisamente  sobre esta base, la liturgia de la Iglesia Bizantina lo honra con el apelativo de Protóklitos, que significa “primer llamado”. Y es cierto que también por la relación fraterna entre Pedro y Andrés “la Iglesia de Roma y la de Constantinopla se sienten entre ellas, de un modo especial, Iglesias hermanas”. 

Los Evangelios citan el nombre de Andrés en otras tres ocasiones: en la multiplicación de los panes y los peces, donde Andrés señala a Jesús la presencia de un muchacho que tenía cinco panes de cebada y dos peces; en Jerusalén, cuando un discípulo hace notar a Jesús el espectáculo de los poderosos muros del Templo, y el Maestro responde que de aquellos muros no quedaría piedra sobre piedra, entonces Andrés, junto con Pedro, Santiago y Juan, lo interrogaron sobre cuándo sucedería esto; finalmente poco antes de la Pasión, en Jerusalén, Andrés y Felipe sirven de interpretes y mediadores de un pequeño grupo de Griegos con Jesús. “La respuesta del Señor a su pregunta parece – como suele suceder en el Evangelio de Juan -  enigmática pero, precisamente así, se revela rica de significado. Jesús dice a los dos discípulos y, a través suyo, al mundo griego: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo caído en tierra no muere, queda solo; pero si muere, produce mucho fruto”. ¿Qué significan estas palabras en este contexto? Jesús quiere decir: Si, el encuentro entre Mi y los Griegos se realizará, pero no como un simple y breve coloquio entre Mi y algunas personas, empujadas simplemente por la curiosidad. Con mi muerte, parangonable a la caída en tierra del grano de trigo, llegará la hora de mi glorificación… En otras palabras, Jesús profetiza la Iglesia de los griegos, la Iglesia de los paganos, la Iglesia del mundo como fruto de su Pascua”.

El Santo Padre recordó que algunas tradiciones muy antiguas consideran a Andrés como “apóstol de los Griegos en los años que siguieron a Pentecostés: nos hacen saber que el resto de su vida él fue anunciador e intérprete de Jesús para el mundo griego”. Una tradición posterior cuenta la muerte de Andrés en Patrás, donde también él sufrió el suplicio de la crucifixión. “En aquel momento supremo sin embargo, de manera análoga a su hermano Pedro, él pidió ser puesto en la cruz de un modo distinto al de Jesús”. Tras esto el Papa invitó a aprender de la muerte de Andrés una lección muy importante: “Nuestras cruces toman valor sólo si las consideramos y acogemos como parte de la Cruz de Cristo, obtenidas de la reverberación de su luz. Sólo desde aquella Cruz se ennoblecen nuestros sufrimientos y adquieren su verdadero significado. El apóstol Andrés nos enseña por tanto a seguir a Jesús con prontitud, a hablar con entusiasmo de Él a cuantos encontramos, y sobre todo a cultivar con Él una relación de verdadera familiaridad, conscientes de que sólo en Él podemos encontrar el sentido último de nuestra vida y de nuestra muerte”. (SL) (Agencia Fides 14/6/2006 Líneas: 49 Palabras: 748)

Texto completo de la catequesis del Santo Padre 

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=549
15 junio 2006 – Homilía en la Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre di Cristo

VATICANO – El Santo Padre Benedicto XVI en la Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo: “La Hostia es nuestro maná con el que el Señor nos alimenta, es verdaderamente el pan del cielo, mediante el cual Él se dona a sí mismo”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El jueves 15 de junio, Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, el Santo Padre Benedicto XVI, celebró la Santa Misa en el atrio de la Basílica de San Juan de Letrán, de tras lo cual, presidió la Procesión Eucarística que culminó en Santa María la Mayor, donde impartió la Bendición Eucarística. Durante la homilía el Papa invitó a los presentes a meditar sobre los “signos” del pan y del vino: “Jesús, como signo de su presencia, escogió pan y vino. Con  cada uno de los dos signos se da enteramente, no sólo una parte de sí. El Resucitado no está dividido. Él es una persona que, mediante los signos, se acerca a nosotros y se une a nosotros. Cada uno de los signos sin embargo representa, a su manera, un aspecto particular de Su misterio y, con su típico modo de manifestarse, quieren hablarnos, para que aprendamos a comprender un poco más del misterio de Jesucristo”.

La Hostia consagrada es “la clase más sencilla de pan y alimento, hecho solamente de un poco de harina y agua. De esta manera aparece como la comida de los pobres, a los que el Señor ha destinado en primer lugar su cercanía”, explicó el Papa. Durante la Santa Misa el pan es definido como “fruto de la tierra y del trabajo de los hombres”, definición que encierra el trabajo cotidiano de quien cultiva la tierra, siembra y recoge y finalmente prepara el pan. “Sin embargo, el pan no es simplemente y solo un producto nuestro, algo hecho por nosotros; es fruto de la tierra y por tanto, un don. – prosiguió el Papa -. Porque el hecho de que la tierra traiga fruto no es mérito nuestro; sólo el Creador puede conferirle fertilidad”. También el agua, necesaria para preparar el pan, es don de Dios. “En un período en que se habla de la desertificación y oímos denunciar cada vez más el peligro de que hombres y bestias mueran de sed en las regiones que no tienen agua, nos damos cuenta de la grandeza del don del agua y de que somos incapaces de conseguirla por nosotros mismos. Entonces, mirando desde más cerca este pequeño trozo de Hostia blanca, este pan de los pobres, es como una síntesis de la creación”

El mensaje del signo del pan es también otro: “En el pan hecho de granos molidos se esconde el misterio de la Pasión – continuó explicando el Santo Padre -. La harina, el grano molido, presupone el morir y resucitar del grano. En el ser molido y cocido trae en sí el fruto y la vida nueva”. La Iglesia primitiva ha encontrado en el pan otro símbolo aún: “El convertirse en pan de los granos molidos es un proceso de unificación. Nosotros mismos, de muchos que somos, debemos convertirnos en un solo pan, un solo cuerpo, nos dice San Pablo. Así el signo del pan se convierte al tiempo en alimento y tarea”.

“De manera parecida nos habla el signo del vino – continuó Benedicto XVI -. Pero mientras que el pan nos remite a la cotidianidad, a la sencillez y a la peregrinación, el vino expresa la exquisitez de la creación: la fiesta de alegría que Dios quiere ofrecernos al final de los tiempos y que ya ahora anticipa a manera de alusión mediante este signo. Pero el vino también habla de la Pasión. La vid debe ser podada repetidamente para ser así purificada.; la uva debe madurar bajo el sol y la lluvia y debe ser pisada: sólo a través de tal pasión madura un vino de valor”.

Finalmente el Santo Padre invitó a mirar sobretodo el signo del pan: “La Hostia es nuestro maná con el que el Señor nos alimenta – es verdaderamente pan del cielo, mediante el que Él se dona a Si mismo. En la procesión seguimos este signo y así le seguimos a El mismo. Y le pedimos: “¡Guíanos por los caminos de nuestra historia! Muestra a la Iglesia y a sus pastores siempre de nuevo el justo camino! ¡Mira a la humanidad que sufre, que vaga insegura entre tantos interrogantes; mira el hambre físico y psíquico que la tormenta! ¡Da a los seres humanos pan para el cuerpo y para el alma! ¡Dales trabajo, dales luz, dales Tú mismo! ¡Purifícanos y santifícanos! Haznos comprender  que sólo mediante la participación en tu Pasión, mediante el "sí" a la cruz, a la renuncia, a las purificaciones que nos impones, nuestra vida puede madurar y alcanzar su verdadero cumplimiento. ¡Reúnenos de todos los confines de la tierra! Une a tu Iglesia, une a la humanidad lacerada! ¡Danos tu salvación! ¡Amén!  (SL) (Agencia Fides 16/6/2006 Líneas:  52 Palabras: 826)

Texto completo de la homilía del Santo Padre, italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=550

18 junio 2006 - Ángelus

VATICANO – El Papa en el Ángelus: “La Eucaristía es el Señor Jesús que se dona ‘para la vida del mundo’. En todo tiempo y en todo lugar, Él quiere encontrar al hombre y llevarle la vida de Dios”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El misterio de la Santísima Eucaristía con sus múltiples valencias ha sido el argumento de reflexión del discurso pronunciado por el Santo Padre Benedicto XVI antes de la recitación del Ángelus, el domingo 18 de junio. En Italia y en diversas naciones del mundo, en este domingo se celebra la solemnidad del “Corpus Christi”, “la fiesta solemne y pública de la Eucaristía” dijo el Papa, recordando que el misterio instituido en la Última Cena “en este día se manifiesta a todos, circundado por el fervor de la fe y la devoción de la Comunidad eclesial. La Eucaristía constituye el ‘tesoro’ de la Iglesia, la herencia preciosa que su Señor le ha dejado”.

Ampliando la mirada al radio de acción de la Eucaristía, el Papa afirmó que no se limita al ámbito de la Iglesia, en cuanto que “la Eucaristía es el Señor Jesús que se dona ‘para la vida del mundo’. En todo tiempo y en todo lugar, Él quiere encontrar al hombre y llevarle la vida de Dios”. Además “la transformación del pan y del vino en el Cuerpo y Sangre de Cristo constituye el principio de divinización de la misma creación”. La costumbre de llevar el Santísimo Sacramento en procesión en esta fiesta quiere decir “sumergir el Pan bajado del cielo en la cotidianeidad de nuestra vida; queremos que Jesús camine por donde nosotros caminamos, viva donde vivimos nosotros. Nuestro mundo, nuestras existencias deben convertirse en su templo. La Comunidad cristiana en este día de fiesta proclama que la Eucaristía es todo para ella, es su misma vida, la fuente del amor que vence la muerte. De la comunión con Cristo Eucaristía brota la caridad que transforma nuestra existencia y sostiene el camino de todos nosotros hacia la patria celeste”. Invocando a María con el título que le diera Juan Pablo II de “mujer Eucarística”, el Santo Padre pidió su intercesión “para que todo cristiano profundice la fe en el misterio eucarístico, para vivir en constante comunión con Jesús y ser su válido testigo”.

Tras la oración del Ángelus, el Papa recordó que el 20 de junio se celebra la Jornada Mundial de Refugiado, promovida por las Naciones Unidas, que llama la atención hacia tantas personas obligadas a huir de su propia tierra. “Estos hermanos y hermanas nuestros buscan refugio en otros países animados por la esperanza de volver a la patria o, al menos, de encontrar hospitalidad allí donde se han refugiado – dijo Benedicto XVI -. Mientras aseguro para ellos un recuerdo en la oración y la constante solicitud de la Santa Sede, deseo que los derechos de estas personas sean siempre respetados y aliento a la Comunidad eclesial a salir al encuentro de sus necesidades”. (SL) (19/62006 Agencia Fides Líneas: 34 Palabras: 499)

Texto completo del Papa 

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=551
22 mayo 2006 - Audiencia a los participantes en la reunión de las Obras para la Ayuda a las Iglesias Orientales (ROACO)
VATICANO – El Santo Padre Benedicto XVI a los participantes en la reunión de las Obras para la Ayuda a las Iglesias Orientales: “Nuestro deber primordial y fundamental es perseverar en una oración confiada al Señor… A ella se une una activa solicitud fraterna, capaz de encontrar vías siempre nuevas y a veces inesperadas, para afrontar las necesidades de aquellas poblaciones”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Nuestro encuentro de hoy me ofrece la agradable oportunidad de darle gracias a Dios por la acción apostólica realizada en estos años por los discípulos de Cristo en Medio Oriente, comprometidos a pesar de las muchas dificultades, en dar testimonio del Evangelio de la paz y del amor con fraternal solicitud”. Así ha hablado esta mañana el Santo Padre Benedicto XVI recibiendo en audiencia a los participantes a la Reunión de las Obras para la Ayuda a las Iglesias Orientales (ROACO), que desde el 1968 sostienen las actividades pastorales, educativas y asistenciales de las Iglesias de las tradiciones orientales y de las latinas de los territorios confiados a la Congregación para las Iglesias Orientales, atendiendo a sus urgentes  necesidades.

“Os estoy además agradecido por los esfuerzos que no os cansáis de realizar para salvaguardar el perfil especifico de la actividad caritativa eclesial”, añadió el Santo Padre, dirigiendo un particular pensamiento “a las venerables Comunidades católicas Orientales y en primer lugar a las de Tierra Santa”. “Es deseo de todos los cristianos – continuó el Papa – poder encontrar siempre en la tierra donde nació nuestro Redentor una viva comunidad cristiana. Las serias dificultades que están viviendo por el clima de gran inseguridad, por la falta de trabajo, por las innumerables restricciones, con el consiguiente aumento de la pobreza, que constituyen para todos nosotros un motivo de sufrimiento. Se trata de una situación que hace bastante incierto el futuro educativo, profesional y familiar de las jóvenes generaciones, por desgracia fuertemente tentadas de dejar para siempre la tan querida tierra natal. Esto se verifica también en otras áreas de Oriente Medio, como Irak e Irán, que se benefician providencialmente de vuestra consideración generosa.”

Para afrontar estos problemas tan graves, el Santo Padre Benedicto XVI recordó que “nuestro deber primordial y fundamental es perseverar en una oración confiada al Señor, que nunca abandona a sus hijos en la prueba. A ella se une una activa solicitud fraterna, capaz de encontrar vías siempre nuevas y a veces inesperadas, para afrontar las necesidades de aquellas poblaciones.” Dirigió después una invitación “a los pastores y a los fieles, a todos los responsables de la comunidad civil, para que favoreciendo el respeto mutuo entre culturas y religiones, se creen cuanto antes en toda la región de Oriente Medio las condiciones para una convivencia serena y pacífica.” (SL) (Agencia Fides 22/6/2006 Líneas: 36 Palabras: 468)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano 

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=553
22 junio 2006 – Audiencia general
VATICANO - De Santiago podemos aprender muchas cosas, “la prontitud en responder a la llamada del Señor, el entusiasmo en seguirlo, la disponibilidad para dar testimonio de Él con valentía, si es necesario hasta el sacrificio supremo de la propia vida”: la catequesis de Benedicto XVI en la audiencia general

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Durante la audiencia general del pasado miércoles 21 de junio, el Santo Padre Benedicto XVI, continuó presentando la serie de retratos de los apóstoles elegidos directamente por Jesús durante su vida terrena. Después de San Pedro y de su hermano Andrés, el Papa se detuvo esta vez en la figura de Santiago, llamado “el Mayor”. En efecto, “los elencos bíblicos de los Doce mencionan a dos personas con este nombre: Santiago hijo de Cebedeo y Santiago hijo de Alfeo, los cuales se distinguen comúnmente con los apelativos de Santiago el Mayor y Santiago el Menor. Estas designaciones – explicó el Santo Padre – no quieren ciertamente medir su santidad, sino sólo tomar acta del diverso relieve que reciben en los escritos del Nuevo Testamento y, en particular, en el cuadro de la vida entera de Jesús.

El nombre de Santiago es la forma griega del nombre del patriarca Jacob. “Santiago es uno de los tres discípulos privilegiados, junto con Pedro y Juan, que participan de cerca en momentos importantes de la vida de Jesús”. En particular el Santo Padre Benedicto XVI, que abrevió su catequesis a causa del calor que oprimía la Plaza de San Pedro, mencionó dos circunstancias: Santiago “pudo participar, junto a Pedro y Juan, a la agonía en el huerto de Getsemaní y al acontecimiento de la Transfiguración de Jesús”. En la Transfiguración, Santiago experimenta la gloria del Señor, en Getsemaní en cambio se encuentra con el sufrimiento y la humillación. “Ciertamente, la segunda experiencia constituyó para él ocasión de una maduración en la fe – dijo el Papa -, para corregir la interpretación unilateral, triunfalista de la primera experiencia: él pudo entrever que el Mesías, esperado por el pueblo judío como un triunfador, no estaba rodeado solamente de honor y gloria, sino también de desdichas y debilidades. La gloria de Cristo se realiza precisamente en la Cruz, en la participación a nuestros sufrimientos”.

Santiago, fortalecido y madurado en la fe por el Espíritu Santo recibido en Pentecostés, no se echó para atrás en el momento del testimonio supremo: fue martirizado al inicio de los años cuarenta del primer siglo, por el Rey Herodes Agripa, como nos informa el evangelista Lucas. “Lo conciso de la noticia, priva de todo detalle narrativo revela, de una parte, lo normal que para los cristianos era testimoniar al Señor con la propia vida- ha subrayado el Papa – y. por otra, la destacada posición de Santiago en la Iglesia de Jerusalén, también por el papel desempeñado durante la existencia terrena de Jesús”. Una tradición sucesiva narra su estancia en España para evangelizar aquella importante región del imperio romano. “Según otra tradición, habría sido transportado a España su cuerpo, en la ciudad de Santiago de Compostela. Como todos sabemos, aquel lugar se convirtió en lugar de gran veneración y aún hoy es meta de numerosas peregrinaciones, no sólo de Europa, sino de todo el mundo”.

Concluyendo su catequesis, el Papa Benedicto XVI subrayó que del apóstol Santiago podemos aprender muchas cosas: “La prontitud en responder a la llamada del Señor, incluso cuando nos pide que dejemos ‘la barca’ de nuestra seguridad humana; el entusiasmo en seguirlo por los caminos que nos indica, fuera de nuestra presunción ilusoria, la disponibilidad para dar testimonio de Él con valentía, si es necesario hasta el sacrificio supremo de la propia vida… El camino no sólo exterior sino sobre todo interior  sino sobre todo interior, desde el monte de la Transfiguración al monte de la agonía, simboliza toda la peregrinación de la vida cristiana, entre las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios, como dice el Concilio Vaticano II. Siguiendo a Jesús como Santiago sabemos, incluso en los momentos de dificultad, que vamos por el camino recto”. (SL) (Agencia Fides 22/6/2006 Líneas: 50 Palabras: 685)

Texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=552
25 junio 2006 - Ángelus

VATICANO – El Papa Benedicto XVI en el ángelus: "el auténtico culto del Sagrado Corazón conserva toda su validez y atrae especialmente a las almas sedientas de la misericordia de Dios, que encuentran en Él, la fuente inagotable de la pueden sacar el agua de la Vida"…  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Las "significativas solemnidades litúrgicas" que rodean el duodécimo domingo del tiempo Ordinario, 25 de junio, han sido recordadas por el Santo Padre Benedicto XVI en su discurso antes del rezo del ángelus con los fieles en la plaza de San Pedro. Ante todo el Papa se ha centrado en la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, "que une felizmente la devoción popular a la profundidad teológica". Las raíces de la devoción al Sagrado Corazón "se hunden en el misterio de la Encarnación - ha dicho el Papa -, es precisamente a través del Corazón de Jesús como se ha manifestado de modo sublime el amor de Dios hacia la humanidad. Por ello, el auténtico culto del Sagrado Corazón conserva toda su validez y atrae especialmente a las almas sedientas de la misericordia de Dios, que encuentran en Él, la fuente inagotable, de la que pueden sacar el agua de la Vida, capaz de regar los desiertos del alma y hacer que vuelva a florecer la esperanza". Benedicto XVI también ha recordado que en esta solemnidad se celebra la Jornada Mundial de Oración por la Santificación de los Sacerdotes, y ha invitado a todos "a pedir siempre para los sacerdotes, para que puedan ser válidos testigos del amor de Cristo".
El 24 de junio la Iglesia ha celebrado la Natividad de San Juan Bautista, "el único Santo de quien se conmemora el nacimiento, porque señaló el inicio del cumplimiento de las promesas divinas". Juan Baustista en efecto precedió al Mesías para preparar el pueblo de Israel a su llegada. "Su fiesta nos recuerda que nuestra vida está siempre y toda subordinada a Cristo y se realiza acogiéndole a Él, Palabra, Luz y Esposo, de quien nosotros somos voces, candiles y amigos" ha dicho al Papa. Por último, el 29 de junio la Iglesia venera a los Apóstoles Pedro y pablo: "Dejar que el "yo" de Cristo ocupe el lugar de nuestro "yo" fue de manera ejemplar el anhelo de los apóstoles Pedro y Pablo… Antes que ellos y antes que cualquier otro santo, quien vivió esta realidad fue María santísima, que conservó las palabras de su Hijo Jesús en su corazón. Ayer contemplamos ese Corazón suyo inmaculado, Corazón de Madre, que sigue velando con tierna solicitud sobre todos nosotros. Que su intercesión nos permita ser siempre fieles a la vocación cristiana”.

Después de la oración mariana, el Santo Padre se manifestó "profundamente apenado por el grave accidente ocurrido en la obra de la autopista Catania-Siracusa": ha manifestado  el pésame a los familiares de la víctima, expresado su cercanía a los heridos y sus familiares y ha deseado que "una cada vez mayor atención a las condiciones de seguridad en el trabajo pueda evitar que se repitan acontecimientos dramáticos similares". Al  término de los saludos en las diversas lenguas, el Papa ha dirigido un particular y cariñoso saludo "a los estudiantes que completan los exámenes" asegurándoles un recuerdo en la oración en estos días. (S.L) (Agencia Fides 26/6/2006 – Líneas: 35 Palabras: 543)

Texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=554  

28 junio 2006 – Audiencia general
VATICANO – La catequesis del Papa durante la audiencia general: Santiago, el Menor, “nos enseña a no tener la presunción de planificar nuestra vida de modo autónomo e interesado, sino a dejar espacio a la inescrutable voluntad de Dios, que conoce cuál es nuestro verdadero bien”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Continuando con la presentación de los Apóstoles escogidos por Jesús, el Santo Padre Benedicto XVI durante la audiencia general del miércoles 28 de junio se ha detenido a reflexionar sobre la figura de “Santiago, el Menor”. Siempre especificado como “hijo de Alfeo”, frecuentemente ha sido identificado con otro Santiago, llamado “el Pequeño”, hijo de una María que podría ser “María de Cleofás”. También él era originario de Nazaret y probablemente pariente de Jesús. “El libro de los Hechos subraya el papel destacado que desempeñaba este último Santiago en la Iglesia de Jerusalén”, recordó Benedicto XVI. “San Pablo, que le atribuye una aparición específica del Resucitado (cf. 1 Co 15, 7), con ocasión de su viaje a Jerusalén lo nombra incluso antes que a Cefas-Pedro, definiéndolo "columna" de esa Iglesia al igual que él (cf. Ga 2, 9). Seguidamente, los judeocristianos lo consideraron su principal punto de referencia”. 

“Entre los estudiosos se debate la cuestión de la identificación de estos dos personajes que tienen el mismo nombre, Santiago hijo de Alfeo y Santiago "hermano del Señor"- continuó el Papa recordando que los Hechos de los Apóstoles muestran que un “Santiago” ha desarrollado un papel muy importante dentro de la Iglesia primitiva. “El acto más notable que realizó fue la intervención en la cuestión de la difícil relación entre los cristianos de origen judío y los de origen pagano: contribuyó, juntamente con Pedro, a superar, o mejor, a integrar la dimensión judía originaria del cristianismo con la exigencia de no imponer a los paganos convertidos la obligación de someterse a todas las normas de la ley de Moisés…  En la práctica, debían atenerse sólo a unas pocas prohibiciones, consideradas importantes, de la ley de Moisés. De este modo, se lograron dos resultados significativos y complementarios, que siguen siendo válidos: por una parte, se reconoció la relación inseparable que existe entre el cristianismo y la religión judía, su matriz perennemente viva y válida; y, por otra, se permitió a los cristianos de origen pagano conservar su identidad sociológica, que hubieran perdido si se les hubiera obligado a cumplir los así llamados "preceptos ceremoniales" establecidos por Moisés; esos preceptos ya no debían considerarse obligatorios para los paganos convertidos”.

La muerte de Santiago fue decidida por el sumo sacerdote Anano, el cual aprovechó el intervalo entre la destitución de un Procurador romano (Festo) y la llegada de su sucesor (Albino) para decretar su lapidación, en el año 62. Al nombre de este Santiago está especial unida la Carta que lleva su nombre y que ocupa el primer lugar entre las así llamadas "Cartas católicas", es decir, no destinadas a una sola Iglesia particular —como Roma, Éfeso, etc.—, sino a muchas Iglesias. “Se trata de un escrito muy importante – explicó el Papa -, que insiste mucho en la necesidad de no reducir la propia fe a una pura declaración oral o abstracta, sino de manifestarla concretamente con obras de bien. Entre otras cosas, nos invita a la constancia en las pruebas aceptadas con alegría y a la oración confiada para obtener de Dios el don de la sabiduría, gracias a la cual logramos comprender que los auténticos valores de la vida no están en las riquezas transitorias, sino más bien en saber compartir nuestros bienes con los pobres y los necesitados (cf. St 1, 27)”.

La carta de Santiago nos enseña que la fe “debe realizarse en la vida, sobre todo en el amor al prójimo y de modo especial en el compromiso en favor de los pobres” y nos exhorta a “abandonarnos en las manos de Dios en todo lo que hagamos… Nos enseña a no tener la presunción de planificar nuestra vida de modo autónomo e interesado, sino a dejar espacio a la inescrutable voluntad de Dios, que conoce cuál es nuestro verdadero bien”. (SL) (Agencia Fides 30/6/2006 Líneas: 49 Palabras: 695)

Texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=555
29 junio 2006 – Homilía durante la Santa Misa en la Solemnidad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo

VATICANO – El Santo Padre Benedicto XVI celebra la Solemnidad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo: “En su realidad íntima, la Iglesia, fundada en el sacramento de la Eucaristía, es comunidad eucarística y así comunión en el Cuerpo del Señor. La tarea de Pedro consiste en presidir esta comunión universal, en mantenerla presente en el mundo como unidad también visible”. Imposición del Palio a 27 Arzobispos Metropolitanos

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El jueves 29 de junio, Solemnidad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, a las 9,30 horas, el Santo Padre Benedicto XVI presidió en la Basílica Vaticana la Concelebración Eucarística con veintisiete Arzobispos Metropolitanos a los que ha impuesto el Palio tomado de la Confesión de San Pedro Apóstol. Como de costumbre, también en esta ocasión estaba presente en la Santa Misa una Delegación del Patriarcado Ecuménico de Constantinopla.

En la homilía el Santo Padre se ha inspirado en las palabras dirigidas a Pedro por Jesús - “Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia” (Mt 16, 18) – para ilustrar su significado recordando que “los evangelios nos relatan tres situaciones diversas en las que el Señor, cada vez de un modo particular, encomienda a Pedro la tarea que deberá realizar”.

En el Evangelio de San Mateo, proclamado en la Misa del día, “Pedro confiesa su fe en Jesús, reconociéndolo como Mesías e Hijo de Dios. Por ello el Señor le encarga su tarea particular mediante tres imágenes:  la de la roca, que se convierte en cimiento o piedra angular, la de las llaves y la de atar y desatar”. Llamando la atención “sobre el lugar geográfico y sobre el contexto cronológico de estas palabras”, el Papa Benedicto XVI subrayó que “la promesa tiene lugar junto a las fuentes del Jordán, en la frontera de Judea, en el confín con el mundo pagano. El momento de la promesa marca un viraje decisivo en el camino de Jesús:  ahora el Señor se encamina hacia Jerusalén y, por primera vez, dice a los discípulos que este camino hacia la ciudad santa es el camino que lleva a la Cruz”. Esto significa que “el Señor está continuamente en camino hacia la cruz... pero al mismo tiempo siempre está también en  camino  hacia  la amplitud del mundo, en la que él  nos precede como Resucitado, para que en el mundo resplandezca la luz de su palabra y la presencia de su amor… La Iglesia, y en ella Cristo, sufre también hoy. En ella Cristo sigue siendo escarnecido  y golpeado siempre de nuevo; siempre de nuevo se sigue intentando arrojarlo fuera del mundo. Siempre de nuevo la pequeña barca de la Iglesia es sacudida por el viento de las ideologías, que con sus aguas penetran en ella y parecen condenarla a hundirse. Sin embargo, precisamente en la Iglesia que sufre Cristo sale victorioso”.

El Evangelio de San Lucas narra como el Señor, durante la Última Cena, confiere una tarea especial a Pedro. “Esta vez las palabras que Jesús dirige a Simón se encuentran inmediatamente después de la institución de la santísima Eucaristía – explicó el Santo Padre -. Podemos ver en la institución de la Eucaristía el auténtico acto de fundación de la Iglesia. A través  de  la  Eucaristía  el  Señor no sólo se entrega a sí mismo a los suyos, sino que también les da la realidad  de  una  nueva comunión entre sí que se prolonga a lo largo de los tiempos "hasta que vuelva" (cf. 1 Co 11, 26)”. Jesús mismo habla de lo que significa ser discípulos, el “ministerio” es un compromiso de servicio. Frente al estupor de los discípulos de Jesús, que en todos los tiempos parecen a veces sorprendidos del hecho de que “Dios deja demasiada libertad a Satanás; que le concede la facultad de golpearnos de un modo demasiado terrible”, se contrapone la oración de Jesús, “el límite puesto al poder del maligno”. “La oración de Jesús es la protección de la Iglesia. Podemos recurrir a esta protección, acogernos a ella y estar seguros de ella” prosiguió el Santo Padre. Pero Jesús reza  de manera particular por Pedro, para salvaguardar su fe como servicio a los demás hermanos, conociendo bien la debilidad de Pedro que lo negará. “A través de esta caída, Pedro, y con él la Iglesia de todos los tiempos, debe aprender que la propia fuerza no basta por sí misma para edificar y guiar a la Iglesia del Señor. Nadie puede lograrlo con sus solas fuerzas – dijo aún el Papa -. “El encargo de Pedro se apoya en la oración de Jesús. Esto es lo que le da la seguridad de perseverar a través de todas las miserias humanas. Y el Señor le encomienda esta tarea en el contexto de la Cena, en conexión con el don de la santísima Eucaristía. En su realidad íntima, la Iglesia, fundada en el sacramento de la Eucaristía, es comunidad eucarística y así comunión en el Cuerpo del Señor. La tarea de Pedro consiste en presidir esta comunión universal, en mantenerla presente en el mundo como unidad también visible”. 

Finalmente el Papa citó la referencia al Primado de Pedro como se encuentra en el Evangelio de San Juan. “El Señor ha resucitado y, como Resucitado, encomienda a Pedro su rebaño. También aquí se compenetran mutuamente la cruz y la resurrección. Jesús predice a Pedro que su camino se dirigirá hacia la cruz. En esta basílica, erigida sobre la tumba de Pedro, una tumba de pobre, vemos que el Señor precisamente así, a través de la cruz, vence siempre. No ejerce su poder como suele hacerse en este mundo. Es el poder del bien, de la verdad y del amor, que es más fuerte que la muerte. Sí, como vemos, su promesa es verdadera:  los poderes de la muerte, las puertas del infierno no prevalecerán contra la Iglesia que él ha edificado sobre Pedro (cf. Mt 16, 18) y que él, precisamente de este modo, sigue edificando personalmente”. (SL) (Agencia Fides 30/6/2006 Líneas: 64 Palabras: 999)

Texto completo de la homilía del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=556
29 junio 2006 – Ángelus

VATICANO – En el Ángelus el Papa recuerda el martirio de los Apóstoles Pedro y Pablo, “considerado como la auténtica acta de nacimiento de la Iglesia de Roma… Su sangre se fundió en un único testimonio de Cristo”. Llamamiento por la paz en Tierra Santa

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Los Santos Pedro y Pablo, “Apóstoles de Cristo, columnas y fundamento de la ciudad de Dios” como canta la liturgia, han sido recordados por el Santo Padre Benedicto XVI antes de la oración del Ángelus, en el día de su fiesta litúrgica. “Su martirio es considerado como la auténtica acta de nacimiento de la Iglesia de Roma – dijo el Papa -. Estos dos Apóstoles dieron su testimonio supremo a poca distancia de tiempo y de espacio uno de otro… Su sangre se fundió en un único testimonio de Cristo”. El Papa citó después a San Ireneo y a Tertuliano, el cual escribió: “¡Cuán feliz es esta Iglesia de Roma! Fueron los Apóstoles mismos quienes derramaron en ella, juntamente con su sangre, toda la doctrina” y explicó: “Precisamente por esto, el Obispo de Roma, Sucesor del apóstol Pedro, desempeña un ministerio peculiar al servicio de la unidad doctrinal y pastoral del pueblo de Dios esparcido por todo el mundo”.

La entrega del Palio a algunos Arzobispos Metropolitanos, acontecida poco antes durante la Solemne Concelebración Eucarística en la Basílica Vaticana, dio pie a Benedicto XVI para recordar que el antiguo signo litúrgico, “expresa la comunión especial de estos pastores con el Sucesor de Pedro” e invitó a rezar por estos Pastores y por las Iglesias locales a ellos confiadas. Otro motivo de alegría recordado por el Papa era la presencia en Roma, con ocasión de la Solemnidad de los Santos Pedro y Pablo, de una Delegación enviada por el Patriarca Ecuménico de Constantinopla Bartolomeo I. “A los miembros de esta delegación les reitero con afecto mi bienvenida y de corazón doy las gracias al Patriarca por haber hecho aún más manifiesto, con este gesto, el vínculo de fraternidad que existe entre nuestras Iglesias”. El Santo Padre tras esto invitó a invocar con confianza a María, Reina de los Apóstoles, para que “obtenga a los cristianos el don de la unidad plena” y la Iglesia que está en Roma y todo el pueblo de Dios puedan dar “al mundo testimonio de unidad y de valiente entrega al Evangelio de Cristo”.

Tras haber recitado la oración mariana del Ángelus, el Papa hizo el siguiente llamamiento por la paz en Tierra Santa: “Sigo con inquietud cuanto sucede en Tierra Santa y rezo para que todas las personas raptadas sean prontamente restituidas a los suyos. Hago un llamamiento a los Responsables israelitas y palestinenses para que, con la generosa contribución de la comunidad internacional, busquen responsablemente un reglamento negociado del conflicto, única forma de asegurar la paz a la que aspiran sus pueblos”. (SL) (Agencia Fides 30/6/2006 Líneas: 33 Palabras:  492)

El texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=558
29 junio 2006 – Audiencia a la Delegación del Patriarcado Ecuménico de Constantinopla, presente en Roma para la Fiesta de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo

VATICANO – El Santo Padre Benedicto XVI a la Delegación del Patriarcado Ecuménico de Constantinopla: “Doy gracias al Señor que nos concede dar un nuevo paso en la realización de su voluntad de unidad y paz”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, saluda a todos aquellos que, por la justicia de nuestro Dios y Salvador Jesucristo, han recibido una fe tan preciosa como la nuestra. La gracia y la paz llegue hasta vosotros en abundancia, por medio del conocimiento de Dios y de Jesucristo, nuestro Señor” (2 Pe 1, 1-2). Con este saludo extraído de las palabras del Apóstol Pedro, el Santo Padre Benedicto XVI se ha dirigido a la Delegación del Patriarcado Ecuménico de Constantinopla, presente en Roma por la Fiesta de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, recibida en audiencia el 29 de junio, al final de la mañana. La Delegación, presidida por Su Exc. Ioannis (Zizioulas), Metropolita de Pérgamo, Co-Presidente de la Comisión Mixta Internacional para el diálogo teológico entre católicos y ortodoxos, estaba compuesta también por Su Exc. Kallistos (Timothy Ware), Obispo de Diokleia, Asistente del Arzobispo de Thyateira y Gran Bretaña, y del Rev. Archimandrita Dionysius Papavasileiou.

“El hecho de que la fiesta de los Santos Pedro y Pablo sea celebrada en el mismo día por católicos y ortodoxos – dijo Benedicto XVI en su discurso – evoca la común sucesión apostólica y la fraternidad eclesial”. La himnografía bizantina atribuye a San Pedro el título de “protocorifeo”, “el primero que en el coro tiene la tarea de mantener la armonía de las voces, para la gloria de Dios y el servicio de los hombres”, dijo el Papa agradeciendo a continuación a  la Delegación: “Os agradezco a vosotros que habéis venido a unir vuestra oración a la nuestra, animados por el común compromiso de continuar el camino que nos conduce a la progresiva eliminación de toda desarmonía en el coro de la única Iglesia de Cristo”.

Tras haber recordado algunas “importantes ocasiones de encuentro o diálogo fraterno” previstas y ya en calendario, el Santo Padre Benedicto XVI invitó a rezar “para que el Espíritu Santo ilumine y caliente nuestros corazones, refuerce la común voluntad de responder, en lo que depende de nosotros, a la ardiente oración del Señor: “Ut unum sint”, para que los discípulos de Cristo, unidos en la fe, anuncien juntos su Evangelio al mundo entero para que, creyendo en Él, todos seamos salvados en Él”. Después el Papa dijo que espera “poder realizar una peregrinación apostólica a Turquía, país de antigua y rica cultura, país noble en el que vivieron muchos Santos Padres de nuestra tradición eclesial, teológica y espiritual” en ocasión de la fiesta de San Andrés Apóstol. “Estoy seguro que este intercambio recíproco reforzará la fraternidad eclesial y facilitará la colaboración en nuestras iniciativas comunes”, concluyó Benedicto XVI invocando la ayuda del Señor “para avanzar con renovada confianza hacia el día en que podamos celebrar juntos la Santa Eucaristía del Señor, como signo de plena comunión”. (SL) (Agencia Fides 30/6/2006 Líneas: 37 Palabras: 516)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en inglés e italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=557
VERBA PONTIFICIS

Belleza de la fe
“En realidad, descubrir la belleza y la alegría de la fe es un camino que cada nueva generación debe recorrer por sí misma, porque en la fe está en juego todo lo que tenemos de más nuestro y de más íntimo, nuestro corazón, nuestra inteligencia, nuestra libertad, en una relación profundamente personal con el Señor, que actúa en nuestro interior. Pero la fe es también radicalmente acto y actitud comunitaria; es el "creemos" de la Iglesia. Así pues, la alegría de la fe es una alegría que se ha de compartir:  como afirma el apóstol san Juan, "lo que hemos visto y oído (el Verbo de la vida), os lo anunciamos, para que también vosotros estéis en comunión con nosotros. (...) Os escribimos esto para que nuestro gozo sea completo" (1 Jn 1, 3-4). Por eso, educar a las nuevas generaciones en la fe es una tarea grande y fundamental que atañe a toda la comunidad cristiana. 

Queridos hermanos y hermanas, como habéis podido comprobar, esta tarea resulta hoy especialmente difícil por varias razones, pero precisamente por esto es aún más importante y sumamente urgente. En efecto, se pueden descubrir dos líneas de fondo de la actual cultura secularizada, claramente dependientes entre sí, que impulsan en dirección contraria al anuncio cristiano y no pueden menos de influir en los que están madurando sus orientaciones y opciones de vida. La primera de esas líneas es el agnosticismo, que brota de la reducción de la inteligencia humana a simple razón calculadora y funcional, y que tiende a ahogar el sentido religioso inscrito en lo más íntimo de nuestra naturaleza. La segunda es el proceso de relativización y de desarraigo que destruye los vínculos más sagrados y los afectos más dignos del hombre, y como consecuencia hace frágiles a las personas, y precarias e inestables nuestras relaciones recíprocas”. (5 junio 2006 –Discurso de apertura de los trabajos del Congreso Eclesial de la Diócesis de Roma)
“Precisamente en esta situación todos, especialmente nuestros muchachos, adolescentes y jóvenes, necesitan vivir la fe como alegría, gustar la serenidad profunda que brota del encuentro con el Señor. En la encíclica Deus caritas est escribí:  "Hemos creído en el amor de Dios:  así puede expresar el cristiano la opción fundamental de su vida. No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva" (n. 1). La fuente de la alegría cristiana es esta certeza de ser amados por Dios, amados personalmente por nuestro Creador, por Aquel que tiene en sus manos todo el universo y que nos ama a cada uno y a toda la gran familia humana con un amor apasionado y fiel, un amor mayor que nuestras infidelidades y pecados, un amor que perdona. Este amor "es un amor tan grande que pone a Dios contra sí mismo", como se manifiesta de manera definitiva en el misterio de la cruz:  "Dios ama tanto al hombre que, haciéndose hombre él mismo, lo acompaña incluso en la muerte y, de este modo, reconcilia la justicia y el amor" (ib., 10)”. (5 junio 2006 –Discurso de apertura de los trabajos del Congreso Eclesial de la Diócesis de Roma) 
“Por tanto, en toda la obra educativa, en la formación del hombre y del cristiano, no debemos dejar de lado, por miedo o por vergüenza, la gran cuestión del amor:  si lo hiciéramos, presentaríamos un cristianismo desencarnado, que no puede interesar de verdad al joven que se abre a la vida. Sin embargo, también debemos introducir en la dimensión integral del amor cristiano, donde el amor a Dios y el amor al hombre están indisolublemente unidos y donde el amor al prójimo es un compromiso muy concreto. El cristiano no se contenta con palabras, y tampoco con ideologías engañosas, sino que sale al encuentro de las necesidades de sus hermanos comprometiéndose de verdad a sí mismo, sin contentarse con alguna buena acción esporádica. Así pues, proponer a los muchachos y a los jóvenes experiencias prácticas de servicio al prójimo más necesitado forma parte de una auténtica y plena educación en la fe. Al igual que la necesidad de amar, el deseo de la verdad pertenece a la naturaleza misma del hombre. Por eso, en la educación de las nuevas generaciones, ciertamente no puede evitarse la cuestión de la verdad; más aún, debe ocupar un lugar central. En efecto, al interrogarnos por la verdad ensanchamos el horizonte de nuestra racionalidad, comenzamos a liberar la razón de los límites demasiado estrechos dentro de los cuales queda confinada cuando se considera racional sólo lo que puede ser objeto de experimento y cálculo. 

Es precisamente aquí donde tiene lugar el encuentro de la razón con la fe, pues en la fe acogemos el don que Dios hace de sí mismo revelándose a nosotros, criaturas hechas a su imagen; acogemos y aceptamos esa Verdad que nuestra mente no puede comprender por completo y no puede poseer, pero que precisamente por eso ensancha el horizonte de nuestro conocimiento y nos permite llegar  al  Misterio en el que estamos inmersos y encontrar en Dios el sentido definitivo de nuestra existencia”.

(5 junio 2006 – Discurso de apertura de los trabajos del Congreso Eclesial de la Diócesis de Roma) 

Eucaristía

“El mensaje de este signo del pan es también otro: El pan, hecho de granos  molidos,  encierra el misterio de la Pasión. La harina, el grano molido, implica que el grano ha muerto y resucitado. Al ser molido y cocido manifiesta  una  vez más el misterio mismo de  la Pasión. Sólo a través de la muerte llega la resurrección, el fruto y la nueva vida. La Iglesia primitiva también encontró en el pan otro simbolismo: El pan, hecho de muchos granos de trigo,  encierra también un acontecimiento de unión:  el proceso por el cual muchos granos molidos se convierten en pan es un proceso de unificación. Como nos dice san Pablo (cf. 1 Co 10, 17), nosotros mismos, que somos muchos, debemos llegar a ser un solo pan, un solo cuerpo. Así, el signo del pan se convierte a la vez en esperanza y tarea. De modo semejante nos habla también el signo del vino. Ahora bien, mientras el pan hace referencia a la vida diaria, a la sencillez y a la peregrinación, el vino expresa la exquisitez de la creación:  la fiesta de alegría que Dios quiere ofrecernos al final de los tiempos y que ya ahora anticipa una vez más como indicio mediante este signo. Pero el vino habla también de la Pasión:  la vid debe podarse muchas veces para que sea purificada; la uva tiene que madurar con el sol y la lluvia, y tiene que ser pisada:  sólo a través de esta  pasión  se  produce  un vino de calidad”. (15 junio. 2006 Homilía en la Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre di Cristo)
“Hoy, en Italia y en otros países se celebra la solemnidad del Corpus Christi, que en Roma ya tuvo su momento culminante en la procesión del jueves pasado por las calles de la ciudad. Es la fiesta solemne y pública de la Eucaristía, sacramento del Cuerpo y la Sangre de Cristo. El misterio instituido en la última Cena, que cada año se conmemora el Jueves santo, en este día se manifiesta a todos, rodeado del fervor de fe y de devoción de la comunidad eclesial. En efecto, la Eucaristía constituye el "tesoro" de la Iglesia, la valiosa herencia que su Señor le ha legado. Y la Iglesia la custodia con el máximo cuidado, celebrándola diariamente en la santa misa, adorándola en las iglesias y en las capillas, distribuyéndola a los enfermos y, como viático, a cuantos parten para el último viaje. Pero este tesoro, que está destinado a  los  bautizados, no agota su radio de  acción en el ámbito de la Iglesia:  la  Eucaristía  es  el  Señor Jesús que se entrega "para la vida del mundo" (Jn 6, 51). En todo tiempo y en todo lugar, él quiere encontrarse con el hombre y llevarle la vida de Dios. No sólo. La Eucaristía tiene también un valor cósmico, pues la conversión del pan y del vino en el Cuerpo y la Sangre de Cristo constituye el principio de divinización de la misma creación. Por eso la fiesta del Corpus Christi se caracteriza de modo particular por la tradición de llevar el santísimo Sacramento en procesión, un gesto denso de significado. Al llevar la Eucaristía por las calles y las plazas, queremos introducir el Pan bajado del cielo en nuestra vida diaria; queremos que Jesús camine por donde caminamos nosotros, que viva donde vivimos nosotros. Nuestro mundo, nuestra existencia debe transformarse en su templo. En este día la comunidad cristiana proclama que la Eucaristía es todo para ella, es su vida misma, la fuente del amor que vence la muerte. De la comunión con Cristo Eucaristía brota la caridad que transforma nuestra existencia y sostiene el camino de todos nosotros hacia la patria celestial. Por eso la liturgia nos invita a cantar:  "Buen pastor, pan verdadero (...). Tú que todo lo sabes y todo lo puedes, y nos alimentas en la tierra, lleva a tus hermanos a la mesa del cielo, en la gloria de tus santos". María es la "mujer eucarística", como la definió el Papa Juan Pablo II en su encíclica Ecclesia de Eucharistia. Pidamos a la Virgen que todos los cristianos profundicen la fe en el misterio eucarístico, para que vivan en constante comunión con Jesús y sean de verdad sus testigos”  (18 junio 2006 – Ángelus) 

Familia

“Todo el universo, para quien tiene fe, habla de Dios uno y trino. Desde los espacios interestelares hasta las partículas microscópicas, todo lo que existe remite a un Ser que se comunica en la multiplicidad y variedad de los elementos, como en una inmensa sinfonía. Todos los seres están ordenados según un dinamismo armonioso, que analógicamente podemos llamar "amor". Pero sólo en la persona humana, libre y racional, este dinamismo llega a ser espiritual, llega a ser amor responsable, como respuesta a Dios y al prójimo en una entrega sincera de sí. En este amor, el ser humano encuentra su verdad y su felicidad. Entre las diversas analogías del misterio inefable de Dios uno y trino que los creyentes pueden vislumbrar, quisiera citar la de la familia, la cual está llamada a ser una comunidad de amor y de vida, en la que la diversidad debe contribuir a formar una "parábola de comunión". Obra maestra de la santísima Trinidad, entre todas las criaturas, es la Virgen María:  en su corazón humilde y lleno de fe Dios se preparó una morada digna para realizar el misterio de la salvación. El Amor divino encontró en ella una correspondencia perfecta, y en su seno el Hijo unigénito se hizo hombre. Con confianza filial dirijámonos a María, para que, con su ayuda, progresemos en el amor y hagamos de nuestra vida un canto de alabanza al Padre por el Hijo en el Espíritu Santo”. (11 junio 2006 – Ángelus) 
Misión
“La Jornada mundial de las misiones, que celebraremos el domingo 22 de octubre, ofrece la oportunidad de reflexionar este año sobre el tema:  "La caridad, alma de la misión". La misión, si no está orientada por la caridad, es decir, si no brota de un profundo acto de amor divino, corre el riesgo de reducirse a mera actividad filantrópica y social. En efecto, el amor que Dios tiene por cada persona constituye el centro de la experiencia y del anuncio del Evangelio, y los que lo acogen se convierten a su vez en testigos. El amor de Dios que da vida al mundo es el amor que nos ha sido dado en Jesús, Palabra de salvación, imagen perfecta de la misericordia del Padre celestial. Así pues, el mensaje salvífico podría sintetizarse  con  las palabras del evangelista san Juan:  "En esto se manifestó el  amor que Dios nos tiene; en que Dios  envió al mundo a su Hijo único para  que  vivamos  por  medio  de  él" (1 Jn 4, 9). Después de su resurrección, Jesús encomendó a los Apóstoles el mandato de difundir el anuncio de este amor; y los Apóstoles, transformados interiormente el día de Pentecostés por la fuerza del Espíritu Santo, comenzaron a dar testimonio del Señor muerto y resucitado. Desde entonces, la Iglesia prosigue esa misma misión, que constituye para todos los creyentes un compromiso irrenunciable y permanente”. (2 junio 2006 – Mensaje para la Jornada Misionera Mundial 2006) toda comunidad cristiana está llamada a dar a conocer a Dios, que es Amor. Sobre este misterio fundamental de nuestra fe quise reflexionar en la encíclica Deus caritas est. Dios penetra con su amor toda la creación y la historia humana. El hombre, en su origen, salió de las manos del Creador como fruto de una iniciativa de amor. El pecado ofuscó después en él la impronta divina. Nuestros primeros padres, Adán y Eva, engañados por el maligno, abandonaron la relación de confianza con su Señor, cediendo a la tentación del maligno, que infundió en ellos la sospecha de que él era un rival y quería limitar su libertad. De este modo, en lugar del amor gratuito divino, se prefirieron a sí mismos, convencidos de que así afirmaban su libre albedrío. Como consecuencia acabaron perdiendo la felicidad original y experimentaron la amargura de la tristeza del pecado y de la muerte. Dios, sin embargo, no los abandonó y les prometió a ellos y a su descendencia la salvación, anunciando el envío de su Hijo unigénito, Jesús, que en la plenitud de los tiempos revelaría su amor de Padre, un amor capaz de rescatar a toda criatura humana de la esclavitud del mal y de la muerte. Así pues, en Cristo hemos recibido la vida inmortal, la misma vida de la Trinidad. Gracias a Cristo, buen Pastor, que no abandona a la oveja perdida, los hombres de todos los tiempos tienen la posibilidad de entrar en la comunión con Dios, Padre misericordioso, dispuesto a volver a acoger en su casa al hijo pródigo. La cruz es signo sorprendente de este amor. En la muerte de Cristo en la cruz —como escribí en la encíclica Deus caritas est— "se realiza ese ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida al hombre y salvarlo:  esto es amor en su forma más radical (...). Es allí, en la cruz, donde puede contemplarse esta verdad. Y a partir de allí se debe definir ahora qué es el amor. Y, desde esa mirada, el cristiano encuentra la orientación de su vivir y de su amar" (n. 12).”. (2 junio 2006 –  Mensaje para la Jornada Misionera Mundial 2006). En la víspera de su pasión, Jesús dejó como testamento a los discípulos, reunidos en el Cenáculo para celebrar la Pascua, el "mandamiento nuevo del amor", "mandatum novum":  "Lo que os mando es que os améis los unos a los otros" (Jn 15, 17). El amor fraterno que el Señor pide a sus "amigos" tiene su manantial en el amor paterno de Dios. Dice el apóstol san Juan:  "Todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios" (1 Jn 4, 7). Por tanto, para amar según Dios es necesario vivir en él y de él:  Dios es la primera "casa" del hombre y sólo quien habita en él arde con un fuego de caridad divina capaz de "incendiar" al mundo. ¿No es esta la misión de la Iglesia en todos los tiempos? Entonces no es difícil comprender que el auténtico celo misionero, compromiso primario de la comunidad eclesial, va unido a la fidelidad al amor divino, y esto vale para todo cristiano, para toda comunidad local, para las Iglesias particulares y para todo el pueblo de Dios. Precisamente de la conciencia de esta misión común toma su fuerza la generosa disponibilidad de los discípulos de Cristo para realizar obras de promoción humana y espiritual que testimonian, como escribía el amado Juan Pablo II en la encíclica Redemptoris missio, "el alma de toda la actividad misionera:  el amor, que es y sigue siendo la fuerza de la misión, y es también el único criterio según el cual todo debe hacerse o no hacerse, cambiarse o no cambiarse. Es el principio que debe dirigir toda acción y el fin al que debe tender. Actuando con caridad o inspirados por la caridad, nada es disconforme y todo es bueno" (n. 60). Así pues, ser misioneros significa amar a Dios con todo nuestro ser, hasta dar, si es necesario, incluso la vida por él. ¡Cuántos sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos, también en nuestros días, han dado el supremo testimonio de amor con el martirio! Ser misioneros es atender, como el buen Samaritano, las necesidades de todos, especialmente de los más pobres y necesitados, porque quien ama con el corazón de Cristo no busca su propio interés, sino únicamente la gloria del Padre y el bien del prójimo. Aquí reside el secreto de la fecundidad apostólica de la acción misionera, que supera las fronteras y las culturas, llega a los pueblos y se difunde hasta los extremos confines del mundo”.  (2 junio 2006 – Mensaje para la Jornada Misionera Mundial 2006) 
Movimentos
“Ahora, en esta Vigilia de Pentecostés, nos preguntamos:  ¿Quién o qué es el Espíritu Santo? ¿Cómo podemos reconocerlo? ¿Cómo vamos nosotros a él y él viene a nosotros? ¿Qué es lo que hace? Una primera respuesta nos la da el gran himno pentecostal de la Iglesia, con el que hemos iniciado las Vísperas:  "Veni, Creator Spiritus...", "Ven, Espíritu Creador...". Este himno alude aquí a los primeros versículos de la Biblia, que presentan, mediante imágenes, la creación del universo. Allí se dice, ante todo, que por encima del caos, por encima de las aguas del abismo, aleteaba el Espíritu de Dios. El mundo en que vivimos es obra del Espíritu Creador. Pentecostés no es sólo el origen de la Iglesia y, por eso, de modo especial, su fiesta; Pentecostés es también una fiesta de la creación. El mundo no existe por sí mismo; proviene del Espíritu Creador de Dios, de la Palabra Creadora de Dios. Por eso refleja también la sabiduría de Dios. La creación, en su amplitud y en la lógica omnicomprensiva de sus leyes, permite vislumbrar algo del Espíritu Creador de Dios. Nos invita al temor reverencial. Precisamente quien, como cristiano, cree en el Espíritu Creador es consciente de que no podemos usar el mundo y abusar de él y de la materia como si se tratara simplemente de un material para nuestro obrar y querer; es consciente de que debemos considerar la creación como un don que nos ha sido encomendado, no para destruirlo, sino para convertirlo en el jardín de Dios y así también en un jardín del hombre. Frente a las múltiples formas de abuso de la tierra que constatamos hoy, escuchamos casi el gemido de la creación, del que habla san Pablo (cf. Rm 8, 22); comenzamos a comprender las palabras del Apóstol, es decir, que la creación espera con impaciencia la revelación de los hijos de Dios, para ser libre y alcanzar su esplendor. Queridos amigos, nosotros queremos ser esos hijos de Dios que la creación espera, y podemos serlo, porque en el bautismo el Señor nos ha hecho tales. Sí, la creación y la historia nos esperan; esperan hombres y mujeres que sean de verdad hijos de Dios y actúen en consecuencia. Si repasamos la historia, vemos que la creación pudo prosperar en torno a los monasterios, del mismo modo que con el despertar del Espíritu de Dios en el corazón de los hombres ha vuelto el fulgor del Espíritu Creador también a la tierra, un esplendor que había quedado oscurecido y a veces casi apagado por la barbarie del afán humano de poder. Y de nuevo sucede lo mismo en torno a Francisco de Asís. Y acontece en cualquier lugar donde llega a las almas el Espíritu de Dios, el Espíritu que nuestro himno define como luz, amor y vigor. Así hemos encontrado una primera respuesta a la pregunta de qué es el Espíritu Santo, qué hace y cómo podemos reconocerlo. Sale a nuestro encuentro a través de la creación y su belleza. Sin embargo, a lo largo de la historia de los hombres, la creación buena de Dios ha quedado cubierta con una gruesa capa de suciedad, que hace difícil, por no decir imposible, reconocer en ella el reflejo del Creador, aunque ante un ocaso en el mar, durante una excursión a la montaña o ante una flor abierta, se despierta en nosotros siempre de nuevo, casi espontáneamente, la conciencia de la existencia del Creador”. (3 junio 2006 – Homilía durante el encuentro con los Movimientos Eclesiales y las nuevas Comunidades).

“Al tema de la libertad ya aludimos hace poco. En la partida del hijo pródigo se unen precisamente los temas de la vida y de la libertad. Quiere la vida y por eso quiere ser totalmente libre. Ser libre significa, según esta concepción, poder hacer todo lo que se quiera, no tener que aceptar ningún criterio fuera y por encima de mí mismo, seguir únicamente mi deseo y mi voluntad. Quien vive así, pronto se enfrentará con los otros que quieren vivir de la misma manera. La consecuencia necesaria de esta concepción egoísta de la libertad es la violencia, la destrucción mutua de la libertad y de la vida. La sagrada Escritura, por el contrario, une el concepto de libertad con el de filiación. Dice san Pablo:  "No habéis recibido un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, habéis recibido un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar:  ¡Abbá, Padre!" (Rm 8, 15). ¿Qué significa esto? San Pablo presupone el sistema social del mundo antiguo, en el que existían los esclavos, los cuales no tenían nada y por eso no podían intervenir para hacer que las cosas funcionaran como debían. En contraposición estaban los hijos, los cuales eran también los herederos y, por eso, se preocupaban de la conservación y de la buena administración de sus propiedades o de la conservación del Estado. Dado que eran libres, tenían también una responsabilidad. Prescindiendo del contexto sociológico de aquel tiempo, vale siempre el principio:  libertad y responsabilidad van juntas. La verdadera libertad se demuestra en la responsabilidad, en un modo de actuar que asume la corresponsabilidad con respecto al mundo, con respecto a sí mismos y con respecto a los demás. Es libre el hijo, al que pertenece la cosa y que por eso no permite que sea destruida. Ahora bien, todas las responsabilidades mundanas, de las que hemos hablado, son responsabilidades parciales, pues afectan sólo a un ámbito determinado, a un Estado determinado, etc. En cambio, el Espíritu Santo nos hace hijos e hijas de Dios. Nos compromete en la misma responsabilidad de Dios con respecto a su mundo, a la humanidad entera. Nos enseña a mirar al mundo, a los demás y a nosotros mismos con los ojos de Dios. Nosotros hacemos el bien no como esclavos, que no son libres de obrar de otra manera, sino que lo hacemos porque tenemos personalmente la responsabilidad con respecto al mundo; porque amamos la verdad y el bien, porque amamos a Dios mismo y, por tanto, también a sus criaturas. Esta es la libertad verdadera, a la que el Espíritu Santo quiere llevarnos.  Los Movimientos eclesiales quieren y deben ser escuelas de libertad, de esta libertad verdadera. Allí queremos aprender esta verdadera libertad, no la de los esclavos, que busca quedarse con una parte del pastel de todos, aunque luego el otro no tenga. Nosotros deseamos la libertad verdadera y grande, la de los herederos, la libertad de los hijos de Dios. En este mundo, tan lleno de libertades ficticias que destruyen el ambiente y al hombre, con la fuerza del Espíritu Santo queremos aprender juntos la libertad verdadera; construir escuelas de libertad; demostrar a los demás, con la vida, que somos libres y que es muy hermoso ser realmente libres con la verdadera libertad de los hijos de Dios. El Espíritu Santo, al dar vida y libertad, da también unidad. Son tres dones inseparables entre sí. Ya he hablado demasiado tiempo; pero permitidme decir aún unas palabras sobre la unidad. Para comprenderla puede ser útil una frase que, en un primer momento, parece más bien alejarnos de ella. A Nicodemo que, buscando la verdad, va de noche con sus preguntas, Jesús le dice:  "El Espíritu sopla donde quiere" (Jn 3, 8). Pero la voluntad del Espíritu no es arbitraria. Es la voluntad de la verdad y del bien. Por eso no sopla por cualquier parte, girando una vez por acá y otra vez por allá; su soplo no nos dispersa, sino que nos reúne, porque la verdad une y el amor une. El Espíritu Santo es el Espíritu de Jesucristo, el Espíritu que une al Padre y al Hijo en el Amor que en el único Dios da y acoge. Él nos une de tal manera, que san Pablo pudo decir en cierta ocasión:  "Todos vosotros sois uno en Cristo Jesús" (Ga 3, 28). El Espíritu Santo, con su soplo, nos impulsa hacia Cristo. El Espíritu Santo actúa corporalmente, no sólo obra subjetivamente, "espiritualmente". A los discípulos que lo consideraban sólo un "espíritu", Cristo resucitado les dijo:  "Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu —un fantasma— no tiene carne y huesos como veis que yo tengo" (Lc 24, 39). Esto vale para Cristo resucitado en cualquier época de la historia. Cristo resucitado no es un fantasma; no es sólo un espíritu, no es sólo un pensamiento, no es sólo una idea. Sigue siendo el Encarnado. Resucitó el que asumió nuestra carne, y sigue siempre edificando su Cuerpo, haciendo de nosotros su Cuerpo. El Espíritu sopla donde quiere, y su voluntad es la unidad hecha cuerpo, la unidad que encuentra el mundo y lo transforma”. (3 junio 2006 – Homilía durante el encuentro con los Movimientos Eclesiales y las nuevas Comunidades).
Refugiados
“El próximo martes, 20 de junio, se celebra la Jornada mundial del refugiado, promovida por las Naciones Unidas. Quiere atraer la atención de la comunidad internacional hacia las condiciones de tantas personas obligadas a huir, por graves formas de violencia, de su propia tierra. Estos hermanos y hermanas nuestros buscan refugio en otros países, animados por la esperanza de volver a su patria o al menos de encontrar hospitalidad en los lugares donde se han refugiado. A la vez que aseguro un recuerdo en la oración y la constante solicitud de la Santa Sede, deseo que se respeten siempre los derechos de estas personas, y animo a las comunidades eclesiales a salir al encuentro de sus necesidades”. (18 junio 2006 – Ángelus) 
San Pedro y los Apóstoles
“Reanudamos las catequesis semanales que comenzamos esta primavera. En la última, hace quince días, hablé de Pedro como del primero de los Apóstoles. Hoy queremos volver una vez más sobre esta grande e importante figura de la Iglesia. El evangelista san Juan, al relatar el primer encuentro de Jesús con Simón, hermano de Andrés, atestigua un hecho singular:  Jesús, "fijando su mirada en él, le dijo:  "Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas", que quiere decir "Piedra"" (Jn 1, 42). Jesús no solía cambiar el nombre a sus discípulos. Si se exceptúa el sobrenombre de "hijos del trueno", que dirigió en una circunstancia precisa a los hijos de Zebedeo (cf. Mc 3, 17) y que ya no volvió a usar, nunca atribuyó un nuevo nombre a uno de sus discípulos. En cambio, sí lo hizo con Simón, llamándolo "Cefas", nombre que luego fue traducido en griego por Petros, en latín Petrus.Y fue traducido precisamente porque no era sólo un nombre; era un "mandato" que Petrus recibía así del Señor. El nuevo nombre, Petrus, se repetirá muchas veces en los evangelios y acabará sustituyendo a su nombre originario, Simón”. (7 junio 2006 – Audiencia general) 

“Además, el hecho de que varios de los textos clave referidos a Pedro puedan enmarcarse en el contexto de la última Cena, en la que Cristo le confiere el ministerio de confirmar a los hermanos (cf. Lc 22, 31 s), muestra cómo el ministerio confiado a Pedro es uno de los elementos constitutivos de la Iglesia que nace del memorial pascual celebrado en la Eucaristía. El hecho de insertar el primado de Pedro en el contexto de la última Cena, en el momento de la institución de la Eucaristía, Pascua del Señor, indica también el sentido último de este primado:  Pedro, para todos los tiempos, debe ser el custodio de la comunión con Cristo; debe guiar a la comunión con Cristo; debe cuidar de que la red no se rompa, a fin de que así perdure la comunión universal. Sólo juntos podemos estar con Cristo, que es el Señor de todos. La responsabilidad de Pedro consiste en garantizar así la comunión con Cristo con la caridad de Cristo, guiando a la realización de esta caridad en la vida diaria. Oremos para que el primado de Pedro, encomendado a pobres personas humanas, sea siempre ejercido en este sentido originario que quiso el Señor, y para que lo reconozcan cada vez más en su verdadero significado los hermanos que todavía no están en comunión con nosotros. (7 junio 2006 – Audiencia general) 

“De los Evangelios se desprende claramente: “el vínculo de sangre entre Pedro y Andrés,  como también la común llamada que Jesús les dirigió”. En un primer tiempo Andrés era discípulo de Juan el Bautista y esto indica que “era verdaderamente un hombre de fe y esperanza”, después sigue a Jesús y goza de “preciosos momentos de intimidad” con Él. “Andrés fue el primero de los apóstoles en ser llamado por Jesús – recordó el Papa -. Precisamente  sobre esta base, la liturgia de la Iglesia Bizantina lo honra con el apelativo de Protóklitos, que significa “primer llamado”. Y es cierto que también por la relación fraterna entre Pedro y Andrés “la Iglesia de Roma y la de Constantinopla se sienten entre ellas, de un modo especial, Iglesias hermanas”. (14 junio 2006 – Audiencia general) 
“Los Evangelios citan el nombre de Andrés en otras tres ocasiones: en la multiplicación de los panes y los peces, donde Andrés señala a Jesús la presencia de un muchacho que tenía cinco panes de cebada y dos peces; en Jerusalén, cuando un discípulo hace notar a Jesús el espectáculo de los poderosos muros del Templo, y el Maestro responde que de aquellos muros no quedaría piedra sobre piedra, entonces Andrés, junto con Pedro, Santiago y Juan, lo interrogaron sobre cuándo sucedería esto; finalmente poco antes de la Pasión, en Jerusalén, Andrés y Felipe sirven de interpretes y mediadores de un pequeño grupo de Griegos con Jesús. “La respuesta del Señor a su pregunta parece – como suele suceder en el Evangelio de Juan -  enigmática pero, precisamente así, se revela rica de significado. Jesús dice a los dos discípulos y, a través suyo, al mundo griego: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo caído en tierra no muere, queda solo; pero si muere, produce mucho fruto”. ¿Qué significan estas palabras en este contexto? Jesús quiere decir: Si, el encuentro entre Mi y los Griegos se realizará, pero no como un simple y breve coloquio entre Mi y algunas personas, empujadas simplemente por la curiosidad. Con mi muerte, parangonable a la caída en tierra del grano de trigo, llegará la hora de mi glorificación… En otras palabras, Jesús profetiza la Iglesia de los griegos, la Iglesia de los paganos, la Iglesia del mundo como fruto de su Pascua”. (14 junio 2006 – Audiencia general)
“Por consiguiente, de Santiago podemos aprender muchas cosas:  la prontitud para acoger la llamada del Señor incluso cuando nos pide que dejemos la "barca" de nuestras seguridades humanas, el entusiasmo al seguirlo por los caminos que él nos señala más allá de nuestra presunción ilusoria, la disponibilidad para dar testimonio de él con valentía, si fuera necesario hasta el sacrificio supremo de la vida. Así, Santiago el Mayor se nos presenta como ejemplo elocuente de adhesión generosa a Cristo. Él, que al inicio había pedido, a través de su madre, sentarse con su hermano junto al Maestro en su reino, fue precisamente el primero en beber el cáliz de la pasión, en compartir con los Apóstoles el martirio”. 

“Y al final, resumiendo todo, podemos decir que el camino no sólo exterior sino sobre todo interior, desde el monte de la Transfiguración hasta el monte de la agonía, simboliza toda la peregrinación de la vida cristiana, entre las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios, como dice el concilio Vaticano II. Siguiendo a Jesús como Santiago, sabemos, incluso en medio de las dificultades, que vamos por el buen camino”. (21 junio 2006 – Audiencia general)
Espíritu Santo

“En el día de Pentecostés el Espíritu Santo descendió con fuerza sobre los Apóstoles; así comenzó la misión de la Iglesia en el mundo. Jesús mismo había preparado a los Once para esta misión al aparecérseles en varias ocasiones después de la resurrección (cf. Hch 1, 3). Antes de la ascensión al cielo, "les mandó que no se ausentasen de Jerusalén, sino que  aguardasen  la Promesa del Padre" (cf. Hch 1, 4-5); es decir, les pidió que  permanecieran juntos para prepararse a recibir  el  don  del  Espíritu Santo. Y ellos se reunieron en oración con María  en  el Cenáculo, en espera de ese acontecimiento prometido (cf. Hch 1, 14). Permanecer juntos fue la condición que puso Jesús para acoger el don del Espíritu Santo; presupuesto de su concordia fue una oración prolongada. Así nos da una magnífica lección para toda comunidad cristiana. A veces se piensa que la eficacia misionera depende principalmente de una esmerada programación y de su sucesiva aplicación inteligente mediante un compromiso concreto. Ciertamente, el Señor pide nuestra colaboración, pero antes de cualquier respuesta nuestra se necesita su iniciativa:  su Espíritu es el verdadero protagonista de la Iglesia. Las raíces de nuestro ser y de nuestro obrar están en el silencio sabio y providente de Dios”. (4 junio 2006 – Concelebración Eucarística en la Solemnidad de Pentecostés y Regina Caeli) 
“Pero, ¿cómo entrar en el misterio del Espíritu Santo? ¿Cómo comprender el secreto del Amor? El pasaje evangélico de hoy nos lleva al Cenáculo donde, terminada la última Cena, los Apóstoles se sienten tristes y desconcertados. El motivo es que las palabras de Jesús suscitan interrogantes inquietantes:  habla del odio del mundo hacia él y hacia los suyos, habla de su misteriosa partida y queda todavía mucho por decir, pero por el momento los Apóstoles no pueden soportar esa carga (cf. Jn 16, 12). Para consolarlos les explica el significado de su partida:  se irá, pero volverá; mientras tanto no los abandonará, no los dejará huérfanos. Enviará al Consolador, al Espíritu del Padre, y será el Espíritu quien les dará a conocer que la obra de Cristo es obra de amor:  amor de él que se ha entregado y amor del Padre que lo ha dado. Este es el misterio de Pentecostés:  el Espíritu Santo ilumina el corazón humano y, al revelar a Cristo crucificado y resucitado, indica el camino para llegar a ser más semejantes a él, o sea, ser "expresión e instrumento del amor que proviene de él" (Deus caritas est, 33). Reunida con María, como en su nacimiento, la Iglesia hoy implora:  "Veni, Sancte Spiritus!", "¡Ven, Espíritu Santo!

Llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor". Amén”. (4 junio 2006 – Concelebración Eucarística en la Solemnidad de Pentecostés y Regina Caeli) 
“La solemnidad de Pentecostés, que celebramos hoy, nos invita a volver a los orígenes de la Iglesia, que, como afirma el concilio Vaticano II, "se manifestó por la efusión del Espíritu" (Lumen gentium, 2). En Pentecostés la Iglesia se manifestó una, santa, católica y apostólica; se manifestó misionera, con el don de hablar todas las lenguas del mundo, porque a todos los pueblos está destinada la buena nueva del amor de Dios. "El Espíritu —enseña también el Concilio— conduce a la Iglesia a la verdad total, la une en la comunión y el servicio, la construye y dirige con diversos dones jerárquicos y carismáticos, y la adorna con sus frutos" (ib., 4). Entre las realidades suscitadas por el Espíritu en la Iglesia están los Movimientos y las comunidades eclesiales, con las que ayer tuve la alegría de reunirme en esta plaza, en un gran encuentro mundial.

Toda la Iglesia, como solía decir el Papa Juan Pablo II, es un único gran movimiento animado por el Espíritu Santo, un río que atraviesa la historia para regarla con la gracia de Dios y hacerla fecunda en vida, bondad, belleza, justicia y paz”. (4 junio 2006 – Concelebración Eucarística en la Solemnidad de Pentecostés y Regina Caeli) 
INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

África

Ciudad del Vaticano - “A más de doce años de la celebración de la primera Asamblea del Sínodo de los Obispos para África, la Iglesia en África está emprendiendo su primer gran paso hacia la celebración de un segundo Sínodo para África”: con estas palabras ha comenzado su discurso el Cardenal Francis Arinze, Prefecto de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, en su intervención en la presentación de los Lineamenta de la Segunda Asamblea Especial para África del Sínodo de los Obispos, que tuvo lugar en la sala de prensa vaticana.
El Cardenal puso ante todo en evidencia que “existen muchas diferencias en la situación de la Iglesia en cada una de las cincuenta y tres naciones del continente africano. Por lo tanto, deberá evitarse cualquier generalización”. Hablando de señales alentadoras en la vida interna de la Iglesia, el Cardenal Arinze ha subrayado que “África es el continente con el porcentaje anual más alto de crecimiento del cristianismo en el mundo. Muchísimos africanos reciben el bautismo cada año. En algunas naciones africanas los seminarios y noviciados femeninos tienen más candidatos de los que pueden acoger razonablemente. Se crean nuevas parroquias y diócesis”. Se ve también un compromiso decido por el crecimiento y profundización de la fe con numerosas iniciativas, los laicos son activos, “los sacerdotes y los religiosos se afanan en su trabajo misionero dentro y fuera de África”.

Entre los problemas y desafíos en la sociedad africana, el Cardenal Arinze citó “la dolorosa situación de violencia e incluso de guerra en Somalia, la tragedia del Darfur y la aún no totalmente resuelta situación de la Costa de Marfil, de la República Democrática del Congo y en algunos casos, de la región de los Grandes Lagos… El desafío de la construcción de una nación, en la armonía y en pacífico desarrollo de los pueblos, desde una condición de numerosos grupos étnicos, agregados en un único país por parte de las potencias coloniales, permanece presente como, por ejemplo, en Nigeria. Además, pobreza, miseria y sobre todo Sida son problemáticas concretas que han hecho mella en amplios estratos de la población”. Sin embargo en los últimos doce años África ha registrado también “significativos pasos hacia delante hacia una mayor democratización de muchas naciones”.

Deteniéndose finalmente sobre el papel de la Iglesia católica, el Cardenal Arinze dijo que ésta “sabe que debe contribuir sobre todo con la predicación del Evangelio llamando a la conversión de los corazones, al respeto de los derechos de los pueblos, al reconocimiento de las culpas y la reconciliación, a la clemencia y a la armonía”. Las diócesis emprenden concretas iniciativas de solidaridad cristiana hacia los pobres y necesitados, muchas Conferencias Episcopales tienen Comisiones de Justicia y Paz, los Obispos, sobre todo reunidos en Conferencia, discuten sobre las cuestiones nacionales con valor y amor. Para los refugiados y prófugos la Iglesia es una de las pocas instituciones que se ocupa de ellos.

Su Ecx. Mons. Nikola Eterovic, Secretario General del Sínodo de los Obispos, ha comentado el texto de los Lineamenta. Acogiendo los consejos del Episcopado africano, el Santo Padre Benedicto XVI aprobó, para la Segunda Asamblea Especial para África del Sínodo de los Obispos, el tema: “Vosotros sois sal de la tierra… Vosotros sois luz del mundo” (Mt 5,13-14).

Los Lineamenta tienen cinco capítulos, precedidos por un Prefacio y una Introducción. En el I Capítulo – “África en el alba del siglo XXI” – se describe brevemente la situación social, económica, política, cultural y religiosa del continente tras la Exhortación Apostólica postsinodal Ecclesia in Africa, individuando los aspectos positivos y negativos en el curso del último decenio. Se examina también el papel de las religiones y, en particular, la relación entre cristianismo e Islam, y el diálogo ecuménico con las iglesias y comunidades eclesiales no en plena comunión con la Iglesia Católica. En el Capítulo II titulado “Jesucristo, Palabra y Pan de Vida, nuestro Reconciliador, nuestra Justicia y nuestra Paz”, el Señor Jesucristo se presenta como el Salvador tambie´n del hombre africano, como la fuente de la Buena Noticia que ilumina la compleja realidad africana y que orienta la Iglesia por el camino de la Reconciliación, de la Paz y de la Justicia. El III Capítulo trata sobre el argumento “La Iglesia, Sacramento de Reconciliación, de Justicia y de Paz en África”. En su obra de evangelización, la Iglesia se convierte en signo e instrumento de Reconciliación, de la Justicia y de la Paz. En no pocos países solamente la Iglesia católica tiene la autoridad moral para desarrollar tal obra en beneficio de toda la sociedad.

El IV Capítulo se titula: “El testimonio de una Iglesia que refleja la luz de Cristo en el mundo”. El anuncio de salvación que libera al hombre en todas sus dimensiones corresponde a todos los miembros de la Iglesia Familia de Dios como también a las instituciones eclesiales. Para cambiar las situaciones sociales y políticas en varios países, es cada vez más urgente la educación del laicado católico. El V Capítulo tiene por tema: “Los recursos espirituales para la promoción de la reconciliación, de la justicia y de la paz en África”. Todos los miembros de la Iglesia están llamados a ser sal de la tierra y luz del mundo, comprometiéndose en la urgente obra de la nueva evangelización. Ellos deben anunciar el Evangelio con la palabra y con el ejemplo de su vida. La fuente de tal espiritualidad se encuentra en la vida litúrgica, especialmente en la celebración de la Santa Misa, en la adoración de la Eucaristía, en otras formas de oración de la Iglesia.

Al final de los Lineamenta se encuentra un cuestionario con treinta y dos preguntas para facilitar la reflexión y la discusión a nivel de comunidades, de parroquias, decanatos, diócesis, Conferencias Episcopales. Tras el tiempo que sea necesario para difundir el documento y traducirlo en algunas lenguas locales, las respuestas al Cuestionario deberán llegar a la Secretaría General del Sínodo antes del mes de noviembre del 2008. (SL) (Agencia Fides 28/6/2006 Líneas: 74 Palabras: 1053)

El texto completo del discurso del Cardenal Arinze y de Su Exc. Mons. Eterovic, en italiano e inglés:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/2006/sv_270606.html

Familia

Madrid - “Un soplo de aire fresco”, así califica Eduardo Hertfelder, Presidente del Instituto de Política Familiar de España (IPF), la próxima visita del Santo Padre a España el 8-9 de julio con motivo del V Encuentro Mundial de las Familias que se celebrará en Valencia.  “Una verdadera marea humana se va a dar cita en Valencia. El grado de sensibilización de la sociedad española ante este magno acontecimiento está siendo tan grande, que nos hace pensar que se va a superar todas las previsiones, incluso las más optimistas. Unas estimaciones que hablan ya de una presencia que oscila entre el millón y los dos millones de personas.  Pero para intentar comprender lo que va a significar para las familias españolas la celebración del V Encuentro Mundial de las Familias en Valencia  así como la presencia del Santo Padre, hay que  analizar, en primer lugar, que es lo que se va a encontrar. Y aquí el panorama es ciertamente preocupante: España es hoy una nación cada vez más vieja, cada vez con menos jóvenes y niños, con los hogares vaciándose y, cada vez más, con más familias rotas. Pero en este panorama lo más preocupante es  el abandono, cuando no, ataque constatable del Ejecutivo hacia la familia. Este abandono  y ataque se ha traducido, antes de nada, en el desarrollo activo de unas leyes regresivas hacia la familia, tales como la equiparación de las uniones homosexuales al matrimonio y la familia, la implementación del divorcio sin necesidad de alegación de causa, unilateral e inmediato, una ley de educación que pretende usurpar el derecho de los padres a educar a sus hijos imponiendo un adoctrinamiento estatal a los hijos, o la ley de reproducción asistida que abre la puerta a la clonación. Además, el Gobierno ha incumplido la mayoría de sus promesas económica a la familia. Todo ello nos hace concluir que el Papa va a llegar un país en el que los derechos y libertades de la familia se han recortado en los últimos tiempos, con un Gobierno imponiendo unas leyes sectarias y claramente contrarias a la familia, la vida y la educación”.

“Pero junto a estos elementos negativos - continua Hertfellder- , el Papa se va a encontrar una familia española todavía fuerte en España que sigue siendo en la actualidad la institución más valorada, una familia que hoy mas que nunca demuestra su vigencia y que sigue cumpliendo unas serie de funciones sociales imprescindibles, una familia, en fin, que sigue siendo el lugar de encuentro entre las distintas generaciones.

En este contexto social de España, la visita del Papa va a ser sobre todo un soplo de aire fresco para las familias del todo el mundo. El apoyo expreso del Papa a la familia, sin ambigüedades, con la claridad doctrinal y la firmeza que acostumbra, además de con su presencia, va a servir para interpelar nuestro compromiso con la familia a todos los niveles: El de las familias, para que nos demos cuenta de que no estamos solos, para que nos concienciemos de que hay que defender nuestros derechos y para que seamos conscientes de la vigencia, hoy más que nunca, del papel de la familia en la sociedad actual. El de las administraciones y políticos, para que reflexionen si sus actuaciones son de un verdadera apuesta por la familia, si la familia está dentro de sus prioridades políticas. El de los medios de comunicación, para que revisen si se sabe valorar y difundir la importancia social que cumple la familia. A todos nos va a interpelar, a nadie va a dejar indiferente. Y ello me hace ser muy optimista sobre el futuro de la familia- concluye el Presidente del IPF. Estoy convencido que va a marcar un punto de inflexión, un antes y un después. Y en el momento que superemos el letargo - y ya lo estamos haciendo- la familia cumplirá la misión para la que ha nacido y será el germen que transformará la sociedad”. (RG) (Agencia Fides 21/6/2006 Líneas: 45 palabras: 707)

Misión
Dassa - Del 30 de mayo al 2 de junio los Directores diocesanos de las Obras Misionales Pontificias de Benin se reencontraron a la sombra del Santuario de la Paix d’Arigbo de Dassa, para su encuentro anual, presidido por el Director Nacional, el Padre Koffi Dorothée Hamaouzo. Tras la Santa Misa celebrada en el Santuario, se abrieron oficialmente los trabajos por el Director Nacional de las OMP en nombre de Su Exc. Mons. Paul Kouassivi Vieira, Obispo de Djougou, encargado de las OMP en la Conferencia Episcopal de Benin, que se encontraba ausente a causa de compromisos pastorales, que ha querido de todas formas enviar a la asamblea su apoyo y su bendición.

El Presidente de la Conferencia Episcopal de Benin, Su Ecx. Mons. Antoine Ganya, Obispo de Dassa, interviniendo en los trabajos, se ha detenido a reflexionar sobre todo en torno a dos preocupaciones pastorales: cómo organizar en las Iglesias africanas una estructura similar a las OMP para financiar las actividades de evangelización y cómo promover a nivel nacional la celebración de la Jornada Misionera y de la Jornada de la Infancia Misionera. En su intervención, el Director Nacional de las OMP subrayó el carácter pontifical y episcopal de las OMP, y el hecho de que constituyan el instrumento central, privilegiado y prioritario para la animación y educación del pueblo de Dios en un espíritu misionero verdaderamente universal.

Los Directores diocesanos presentaron la vida y actividades de las OMP en sus respectivas diócesis, y de sus intervenciones emergió el hecho de que son cada vez más conocidas, a pesar de la diversidad que caracteriza cada diócesis. En los trabajos intervino también el P. Sylvestre Gainsi, que ilustró ampliamente la naturaleza y los fundamentos de las Escuelas para Animadores Misioneros (ECAM). Dos intervenciones específicas versaron sobre el nuevo Estatuto  y el nuevo Manual de las OMP. Tras un intercambio de opiniones sobre distintos temas, el Encuentro concluyó con la Santa Misa en la Catedral de Dassa. La próxima Asamblea de Directores Diocesanos tendrá lugar en N’Dali del 29 de mayo al 1 de junio de 2007. (SL) (Agencia Fides 17/6/2006 Líneas: 29 Palabras: 377)

Movimientos
Rocca di Papa - "El Congreso ha sido una particular experiencia de la Iglesia en la variedad y diversidad de los carismas que el Espíritu Santo prodiga hoy; en estos días no se trata sólo o sobre todo de los Movimientos eclesiales y nuevas comunidades. Siempre hemos tenido ante los ojos la gran causa de la Iglesia, la evangelización del mundo contemporáneo." Con estas palabras ha comenzado  el Arzobispo Stanislaw Rylko, Presidente del Consejo Pontificio para los Laicos, su intervención conclusiva en el Congreso Mundial de Movimientos eclesiales y nuevas Comunidades que se ha tenido en Rocca di Papa del 31 de mayo al 2 de junio. "En este Congreso hemos fijado la mirada en el más bello icono de la Iglesia, el del Cenáculo con los Apóstoles reunidos junto a Maria sobre los que se ha posado el Espíritu Santo."  

Mons. Rylko ha subrayado la comunión con el Sucesor de Pedro, "pilar fundamental de eclesialidad de los movimientos", y ha propuesto como “programa de vida y acción” para el camino futuro, el Mensaje enviado por el Papa Benedicto XVI a los participantes en el Congreso, del que ha evidenciado los puntos siguientes: que los Movimientos "sean siempre escuelas de comunión, compañeros en el camino en los que se aprende a vivir en la verdad que Cristo nos ha revelado y comunicado a través del testimonio de los Apóstoles"; "Llevad la luz de Cristo a todos los ambientes sociales y culturales en que los que vivís"; "Llevad a este mundo turbado el testimonio de la libertad con que  Cristo nos ha liberado. La extraordinaria fusión entre el amor de Dios y el amor del prójimo hace bella la vida y hace reflorecer el desierto en el que con frecuencia debemos vivir"; "Convertíos en constructores de un mundo mejor según el ordo amoris en el que se manifiesta la belleza de la vida humana";  "Los Movimientos son un signo luminoso de la belleza de Cristo y de la Iglesia su Esposa: vosotros pertenecéis a la estructura viva de la Iglesia"; "Todo problema debe ser afrontado por los Movimientos con sentimientos de profunda comunión, en espíritu de adhesión a los legítimos Pastores."  

Centrándose en el tema del Congreso - "La belleza de ser cristianos y la alegría de comunicarlo" - Mons. Rylko ha afirmado que no debemos ser sólo admiradores de la belleza de Cristo, sino que es necesario "dejarse secuestrar", seducir para llegar a decidirse al seguimiento. ¿Cómo se comunica a los otros hombres la belleza de Cristo? "Es en la santidad donde se manifiesta de modo más fuerte. Basta mirar a Maria, la 'tota pulchra' ". A continuación, respecto a la fidelidad al carisma originario, el arzobispo ha puesto en guardia: "El cansancio, la rutina están siempre al acecho. Los movimientos no están inmunes de estos peligros. El primer  impulso generado del carisma originario debe continuar. No debe perder nunca la fuerza de la pasión por el Reino de Dios. Para ellos se requiere una constante  conversión del corazón: es necesario redescubrir en todo momento ese primer amor que impulso al seguimiento de Jesucristo".  

Mons. Rylko ha concluido después con un nuevo llamamiento al envío misionero: “Hemos venido aquí no sólo para reflexionar, sino para decir al final: 'Heme aquí, Señor, envíame. Es en la misión donde se encuentra la verificación de la madurez eclesial de los Movimientos. Mañana, será el Papa quien nos diga las palabras del envío misionero. Es la Iglesia que nos manda, es Cristo que nos manda a la misión." (S.L) (Agencia Fides 3/6/2006 -  Líneas: 42 Palabras: 616)   

Refugiados
Ciudad del Vaticano - Ha sido publicado el documento final de la XVII Sesión Plenaria del Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes, que del 15 al 17 de mayo ha afrontado el tema “Migración e itinerancia desde y hacia los países de mayoría islámica”. El largo documento hace un recorrido en su primera parte por los intensos días de los trabajos, partiendo de las palabras dirigidas por el Santo Padre Benedicto XVI a la Plenaria, para resumir después las intervenciones de los relatores que han tocado diversos aspectos del tema general.

La segunda parte del documento presenta cincuenta y dos “Conclusiones y recomendaciones” agrupadas por temas. Hablando de los “ Migrantes musulmanes en los países de mayoría cristiana” se afirma entre otras cosas que “especialmente los católicos están llamados a ser solidarios y a estar abiertos a compartir con los inmigrados musulmanes, conociendo mejor su cultura y su religión, y testimoniando, al mismo tiempo, los propios valores cristianos también desde la perspectiva de una nueva evangelización, respetuosa – desde luego – de la libertad de conciencia y de religión. Los cristianos deben, por tanto, profundizar su identidad como discípulos de Cristo, dando testimonio de ella en su vida y redescubriendo el papel que les corresponde en esa nueva evangelización”.

Los participantes en la Plenaria han manifestado la necesidad de “un diálogo auténtico entre creyentes de varias religiones y especialmente entre cristianos y musulmanes”, particularmente necesario en la sociedad occidental “para mejorar en ellas el conocimiento recíproco, la comprensión, el mutuo respeto y la paz. En todo caso, del mismo modo que es necesario acoger a los inmigrados musulmanes, respetando su libertad religiosa, es imprescindible respetar la identidad cultural y religiosa de las sociedades que los acogen”. En particular se subraya la necesidad de proponer “un modelo de diálogo religioso que no sea una mera conversación, o un simple escucharse, sino que llegue a revelar las propias, mutuas y profundas convicciones espirituales”. Se ha expresado también la esperanza de que donde cristianos y musulmanes viven juntos, “ellos puedan unir sus esfuerzos a los de los demás conciudadanos, para garantizar a cada uno, sin distinción de religión, el pleno ejercicio de los propios derechos y de las libertades individuales, como persona y como miembro de una comunidad”.

En algunos países de mayoría islámica, los cristianos (por lo general trabajadores inmigrantes pobres y sin verdadero poder contractual) “experimentan graves dificultades para que les sean reconocidos sus derechos humanos”. La Iglesia está llamada a ayudar a los emigrantes cristianos en esos países, así como en todo el mundo, “dentro del respeto de la legalidad y con el interés de que se elabore una justa legislación con relación a la movilidad humana y con protección legal de todos los que en ella están implicados”. La Iglesia debe asegurar también una pastoral específica a los emigrantes. “Esto vale también para los países de mayoría islámica”.

Considerando los varios sectores de la migración y la itinerancia, los participantes en la Plenaria han hecho notar, como criterios comunes, que “la Iglesia debe velar por su justa integración, con el debido respeto por la cultura y la religión de cada uno. Por eso la Iglesia fomenta un diálogo que sea intercultural, social y religioso, dentro del respeto de las debidas distinciones”. Se afirmó además la importancia de la escuela “para ganar en la lucha contra la ignorancia y los prejuicios, y para conocer correctamente y objetivamente la religión de los demás, poniendo especial atención a la libertad de conciencia y de religión”, como es importante realizar un trabajo de verificación de los textos escolares, “también para la presentación histórica en conexión con las religiones”.

Respecto a las relaciones de los Estados con la libertad religiosa, se destaca que es necesario “empeñarse, en todas partes, para que prevalezca la cultura de la convivencia entre los autóctonos y los inmigrados, con un espíritu de mutua comprensión civil y de respeto por los derechos humanos de todos”. Mientras se observa con satisfacción que “muchos Estados de mayoría islámica han establecido relaciones diplomáticas con la Santa Sede, haciéndose con esto más sensibles hacia los derechos humanos y mostrándose deseosos de un diálogo intercultural e interreligioso, dentro de un marco de sana pluralidad”, en otros países se deploran “las restricciones de los derechos humanos, vinculadas especialmente a las diferencias religiosas y a la falta de libertad incluso para cambiar de religión”.

El documento concluye reconociendo la particular importancia de los medios de comunicación “para crear, en la información, un clima adecuado de comprensión y de respeto sobre los fenómenos religiosos”. Los periodistas y los agentes de los mass media, en general, deben asumir, por tanto, sus propias responsabilidades, ya que “los mass media pueden también dar una importante aportación a la “formación” (y, desafortunadamente, viceversa, a la deformación) de cristianos y musulmanes”. (SL) (Agencia Fides 23/6/2006 Líneas: 65 Palabras: 850)

El texto completo del documento en diversas lenguas: 

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/2006/pcpmi_230606.html
Santos
Ciudad del Vaticano - El Santo Padre Benedicto XVI recibió, el lunes 16 de junio, en audiencia privada al Cardenal José Saraiva Martins, Prefecto de la Congregación para la Causa de los Santos, y ha autorizado a la Congregación a promulgar algunos Decretos respecto a un milagro atribuido a la intercesión de algunos Siervos de Dios: Paolo Giuseppe Nardini (Alemania), Sacerdote Diocesano y Fundador de las Hermanas Franciscanas de la Sagrada Familia; María del Monte Carmelo del Niño Jesús González-Ramos García-Prieto, en el siglo María Carmelo (España), Fundadora de la Congregación de las Terciarias Franciscanas de los Sagrados Corazones de Jesús y de María; María Magdalena de la Pasión Storace, en el siglo Costanza (Italia), Fundadora de las Congregación de las Religiosas Compasionistas Siervas de María; Eufrasia del Sagrado Corazón de Jesús Eluvathingal, en el siglo Rosa (India), hermana profesa de la Congregación de Hermanas de la Madre del Carmelo; María Rosa Pellesi, en el siglo Bruna (Italia), Hermana profesa de la Congregación de las Franciscanas Misioneras de Cristo.

Ha sido reconocido el martirio de los Siervos de Dios: Buenaventura García Paredes (España), Sacerdote de la Orden de los Frailes Predicadores, Miguel Léibar Garay (España), Sacerdote de la Sociedad de María, y cuarenta compañeros asesinados en España en el 1936; Simón Reynés Solivellas (España), y cinco compañeros de la Congregación de los Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y María y de la Congregación de las Hermanas Franciscanas Hijas de la Misericordia, así como Prudencia Canyelles I Ginestá (España), laica, asesinada en el 1936; Celestino José Alonso Villar (España) y nueve compañeros de la Orden de los Frailes Predicadores, asesinados en el 1936; Ángel María Prat Hostench (España) y dieciséis compañeros de la Orden de los Frailes de la Bienaventurada Virgen María del Monte Carmelo, asesinados en 1936.; Enrique Sáiz Aparicio (España) y 62 compañeros de la Sociedad Salesiana de San Juan Bosco, asesinados en el 1936 e 1937; Mariano de San José Altolaguirre y Altolaguirre, en el siglo Santiago (España) y nueve compañeros de la Orden de la Santísima Trinidad, asesinados entre el 1936 e 1937; Francisco Spoto (Italia), Sacerdote profeso de la Congregación de los Misioneros Siervos de los Pobres, muerto el 27 diciembre 1964 en Erira (Republica Democrática del Congo).

Han sido reconocidas las virtudes heroicas de los Siervos de Dios: Marco Morelli (Italia), Sacerdote Diocesano y Fundador de la Congregación de las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús Agonizante; Francisco Pianzola (Italia), Sacerdote Diocesano y Fundador de la Congregación de las Misioneras de la Inmaculada Reina de la Paz; Antonio Rosmini (Italia), Sacerdote y Fundador del Instituto de la Caridad y de las Hermanas de la Providencia; Luisa Margarita Claret De La Touche, en el siglo Maria Luisa (Francia), Fundadora del Instituto de las Hermanas de Betania y del Sagrado Corazón de Jesús; Isabel Lete Landa, en el siglo Regina (España), Religiosa profesa de la Congregación de las Hermanas Mercedarias de la Caridad; Wanda Giustina Nepomucena Malczewska, laica (Polonia); Jerónimo Jaegen, laico (Germania). (S.L.) (Agenzia Fides 27/6/2006; líneas 40, palabras 540)
QUAESTIONES

LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA  a cargo de don Nicola Bux y don Salvatores Vitiello – “Iglesia Comunidad de amor”

Ciudad del Vaticano ( Agencia Fides) – “Iglesia Comunidad de amor”. La segunda parte de la encíclica “Deus Caritas Est” tiene por título: “Caritas - El ejercicio del amor por parte de la iglesia

como «comunidad de amor»”. El termino Iglesia es usado en Deus Caritas Est (DCE) 88 veces, aunque con diferentes acepciones. El alto número dice ya mucho de la función determinante que la Iglesia, el concepto y sobre todo la realidad de Iglesia, tienen en el texto de Benedicto XVI.

En el mismo título apenas citado y en el número 19, emerge con claridad uno de los rasgos esenciales de la identidad de la Iglesia: ésta es “comunidad de amor”. Definición en la que el término “comunidad” indica principalmente la dimensión social, pública, no particularista del “fenómeno eclesial”. Sabemos bien todos cómo la “comunidad” deriva esencial e imprescindiblemente de la “comunión”: es la Iglesia de la Trinidad que sumerge en el Misterio del Dios trinitario sus propias raíces y se auto-concibe como “presencia divina en el mundo”, como hemos dicho con anterioridad: “familia de Dios en el mundo”.

Una comunidad así es llamada también “de amor”: es, en efecto, el Amor Trinitario, es Dios mismo, el que convoca al pueblo de Dios en la única comunión eclesial, haciendo del ejercicio de la caridad por medio de la Iglesia, la visibilidad de su mismo amor por los hombres. “Ves la Trinidad si ves el amor”, afirma Benedicto XVI citando a san Agustín (nº 19).

Por lo tanto, una Iglesia comunidad de amor cuyo amor es continuamente transformado por el Espíritu, que tiene como tarea esencial la convocación de todos los hombres en la única familia de Dios. He aquí la tarea misionera: la Iglesia no es una agencia de vago pacifismo o de un genérico ser buenos, ni una gran “Cruz Roja internacional”. Ella tiene una tarea en la historia: obedecer a la voluntad del Padre que quiere a todos los hombres reunidos en Cristo en una única familia.

Teniendo como fin la realización de la alta misión que Cristo mismo la asignó, la Iglesia “no puede descuidar el servicio de la caridad, así como no puede omitir los Sacramentos y la Palabra… practicar el amor pertenece a su esencia” (DCE 22). El ejercicio activo de la caridad, no es el privilegio de unos pocos, ni tanto menos una subjetiva predisposición filantrópica sino que, como afirma el Papa, pertenece a la esencia de la Iglesia, a su identidad profunda.

La íntima naturaleza de la Iglesia se expresa en una triple tarea: kerygma-martirio (anuncio), leiturgia (sacramentos) y diakonia (caridad). Son tareas que se presuponen recíprocamente y no pueden ser separadas (DCE 25). Cuantas veces, para justificar razones pastorales, hemos creado en cambio estructuras totalmente impermeables, donde parece que el anuncio de Cristo pueda ser hecho sin una auténtica educación a la caridad y al servicio, sin una expresión caritativa de la fe o, más frecuentemente, lugares en los que el ejercicio de la caridad  no se preocupa de anunciar el Evangelio, en nombre de un malentendido respeto por el otro que tiene sabor de relativismo. Ésta no es la Iglesia, sino una dimensión parcial (eiresis) y por lo tanto peligrosa, de su triple esencial identidad.

Pero, ¿cuáles son las características específicas de la caridad ejercitada por la Iglesia? Porque desde ellas es posible reivindicar una determinada identidad eclesial.

Sobre todo la Caridad cristiana es una “respuesta a una necesidad inmediata en una determinada situación” (DCE 31), por lo tanto la Iglesia está firmemente radicada en la realidad y en la historia, haciéndose capaz de ser fiel a aquella mirada tierna y compasiva de Cristo sobre todos los hombres. Para vivir una tal atención es indispensable que en la Iglesia “cuantos trabajan en las instituciones caritativas (…) se dedican al otro con una atención que sale del corazón” … “necesitan también y sobre todo una « formación del corazón »: se les ha de guiar hacia ese encuentro con Dios en Cristo, que suscite en ellos el amor y abra su espíritu al otro”.

Es la Iglesia experta en humanidad y capaz de actuar con el corazón, esto al más profundo nivel del yo, allí donde el Misterio está presente, actúa y se manifiesta. Si la caridad no debe ser un medio para el proselitismo, porque perdería su gratuidad, “no significa que la acción caritativa deba, por decirlo así, dejar de lado a Dios y a Cristo. Siempre está en juego todo el hombre. Con frecuencia, la raíz más profunda del sufrimiento es precisamente la ausencia de Dios”. (DCE 31). “La actuación práctica resulta insuficiente si en ella no se puede percibir el amor por el hombre, un amor que se alimenta en el encuentro con Cristo” (DCE 34). Es el encuentro del que el Papa habla en la introducción que he citado: el encuentro que abre a la vida un nuevo horizonte.

La Iglesia que manifiesta la propia esencia en el amor y en aquel ejercicio del amor que es la caridad, pone en el primer puesto la dimensión orante: el amor que no ama, no puede ser verdadero amor. La oración en la Iglesia es la primera forma de amor: “Ha llegado el momento de reafirmar la importancia de la oración ante el activismo y el secularismo de muchos cristianos comprometidos en el servicio caritativo” (DCE 37). La intención profunda de la Encíclica es una invitación a “vivir el amor y, así, llevar la luz de Dios al mundo” (DCE 39).

La Iglesia es Iglesia de Santos. El testimonio de la caridad parte de ellos y penetra toda la comunidad de los creyentes y de entre ellos sobresale María, una “Mujer que ama” (DCE 41). Imagen de la Iglesia, María es para todos una invitación continua al amor, a través de la cual nuestra misma identidad de hombres y de cristianos es afirmada. Entonces, en extrema síntesis, así como despunta de la Encíclica “Deus Caritas Est”, la Iglesia es una comunidad de amor, con una gran tarea misionera, firmemente radicada en la realidad y en la historia, capaz de actuar con el corazón en una continua dimensión orante. Hay material suficiente para un profundo examen de conciencia sobre qué tipo de Iglesia vivimos, que Iglesia tenemos en mente y, sobre todo, que entiende cada uno de nosotros cuando, renovando la propia fe, afirma: “Creo en la Iglesia”. (Agencia Fides 2/6/2006 Líneas: 71 Palabras: 1084)

VATICANO - Entrevista a Su Eminencia el Cardenal Crescencio Sepe: “Mi corazón palpitará siempre por la misión”

Ciudad del Vaticano (Fides) – El Cardenal Crescencio Sepe, al termino de su mandato quinquenal al frente del Dicasterio Misionero, ha sido nombrado por el Santo Padre Benedicto XVI Arzobispo de Nápoles. La Agencia Fides le ha dirigido algunas preguntas sobre su experiencia y el futuro que le espera como Pastor de la Archidiócesis de Nápoles.

Eminencia, hace cinco años, Usted atravesaba el umbral del Palacio Propaganda Fide, nombrado Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos por el Santo Padre Juan Pablo II. ¿Qué sentimientos había en su corazón?

Llegué a Propaganda Fide tras la experiencia entusiasmante del Gran Jubileo del Año 2000, que vio congregarse en Roma, alrededor del Santo Padre, a millones de peregrinos provenientes de todas partes del mundo, tras un largo camino de preparación que se desarrolló contemporáneamente, y sobre los mismos temas, en todas las Iglesias locales. Fue un periodo intenso e irrepetible, caracterizado por un gran trabajo de enorme alcance espiritual y también de un compromiso cotidiano junto a Juan Pablo II, que me puso en condiciones de profundizar aún más en la maravillosa riqueza de la Iglesia católica, universal, varia y multiforme en sus realidades, pero única y granítica en su fundamento, Jesucristo. El Jubileo, por lo demás, tenía como motivo fundamental la celebración del bimilenario del nacimiento de Jesucristo, el Enviado del Padre para traer al mundo la Salvación, por lo tanto, todos los acontecimientos giraban en torno a la persona y al mensaje de Nuestro Señor.

Si durante el Jubileo acogimos a cuantos venían a Roma desde los rincones más lejanos del mundo, en Propagnda Fide la perspectiva se invertía: desde aquí era necesario mirar al mundo, a los dos tercios de la humanidad que no han recibido aún la Buena Noticia. Como he recordado en varias ocasiones, mi llegada al Dicasterio Misionero realizaba de alguna manera una antigua aspiración: cuando, todavía estudiante, sentía en mi corazón el deseo ardiente de hacerme misionero. Ni puedo olvidar que en mi diócesis de origen, Aversa, nació el Beato Padre Paolo Manna, fundador de la Pontificia Unión Misionera y del Seminario del PIME de Ducenta. Tras un recorrido lleno de cambios durante mi vida sacerdotal, siempre marcado por la total disponibilidad al Señor, en Propaganda Fide he recibido la gracia de sumergirme completamente en el mundo de las misiones.

Y hoy, tras cinco años...

Como he comentado a mis colaboradores, agradezco profundamente al Señor por esta experiencia que me ha enriquecido tanto y que me ha permitido participar vivamente en los problemas y realidades de pueblos y culturas, con frecuencia lejanos geográficamente de nosotros, pero que hoy, en este mundo globalizado, se hacen cada vez más cercanos. En estos cinco años he aprendido mucho, he recibido mucho y he podido experimentar la extraordinaria vivacidad de la misión, con sus dolores, sus sufrimientos, pero también con sus alegrías.

Considero una gracia del Señor haber podido tocar con la mano la realidad de algunas comunidades cristianas como, por ejemplo, la de Mongolia, en la que el Evangelio vuelve a ser anunciado tras un largo periodo de silencio, y de haberla acompañado en los primeros pasos de esta nueva vida. ¿Cómo olvidar tampoco las prometedoras aperturas de la Iglesia en Vietnam, donde pude realizar una visita pastoral considerada “histórica” por aquella nación, visitando las tres regiones eclesiásticas del país, encontrándome con los Obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas, seminaristas...? Presidí la inauguración de la nueva diócesis de Ba Ria y la toma de posesión del primer Obispo, teniendo además la alegría de celebrar la ordenación sacerdotal de 57 diáconos vietnamitas ante una multitud enorme que, conmovida y feliz, abarrotaba no sólo la Catedral sino también la plaza y las calles adyacentes. Son testimonios de que la Iglesia de Vietnam está viviendo una página importantes de su historia, una página de alegría y esperanza para el futuro. Muy interesantes han sido también las visitas a Kuwait y a la Península Arábiga, donde tuve la alegría de consagrar Obispos a dos Vicarios Apostólicos. La experiencia de estas comunidades católicas, que viven una situación particularmente difícil y delicada, me ha hecho experimentar la presencia del Señor que exhorta a su pequeño rebaño a no tener miedo, porque Él está con nosotros hasta el fin del mundo.

Mi visita a Sudán me ha llevado a sumergirme en una situación extremadamente compleja desde el punto de vista religioso, social y económico. El resultado de la larga guerra civil es gravoso y hace sentir todavía sus influjos: guerrilla, violencia, vandalismo... Sin contar con la destrucción de las estructuras, enfermedades, pobreza extrema. Incluso entre las filas de la Iglesia hay numerosos sacerdotes y religiosos que han sufrido traumas profundos a causa de la guerra civil. La visita a un campo de refugiados en el Darfur fue la etapa más dolorosa y angustiosa del viaje. Incluso en medio de tanto dolor, he podido constatar la alegría de la comunidad católica, el entusiasmo y la firmeza de la propia fe, que son amparo también en aquel territorio particularmente difícil.

Otra nación africana a la que acudí para consolidar el proceso de paz que empieza a moverse tras más de treinta años de guerra, es Angola. En la Catedral de Luanda, junto a todos los Obispos de Angola, di gracias al Señor por el don de la paz, que puso fin al atroz flagelo de la guerra y a la dramática lucha fraticida  de los hijos de esta tierra. Dramática herencia de este largo periodo son, también aquí, los campos de prófugos, que visité para llevar una palabra de conforto y confianza en el futuro.

Momentos de alegría y de fiesta fueron los que viví junto a la Comunidad Católica de Benin, donde presidí las Celebraciones conclusivas del Congreso Eucarístico nacional, en noviembre de 2002, o mi visita a Uganda, por el Centenario de la fe en la Archidiócesis de Mbarara.

Inolvidable y entusiasmante, con su calor todo su calor latinoamericano, fue la celebración del Segundo Congreso Misionero Americano, en noviembre de 2003, el primer gran acontecimiento misionero del nuevo milenio. Vi una Iglesia, aquella de América, que ha donado sin reservas todo lo que posee, desde su pequeñez, desde su pobreza, desde su martirio, a la misión de Jesucristo, para ir a todos los pueblos y todas las culturas a anunciar el Evangelio.

En Albania pude celebrar el décimo aniversario de la visita de Juan Pablo II, acontecida el 25 de abril de 1993, asistiendo también en aquella tierra, tras la larga noche de la persecución, a un nuevo despertar de la fe, marcado por la esperanza pero también por las pruebas y dificultades para los católicos y para la consolidación  de las comunidades.

Y en México, en Azerbaiján, en la India, Tailandia, Camboya, Laos, Myanmar, Taiwán... Aún con todos mis límites y debilidades, he tratado de seguir el espíritu de San Pablo, consolando a cuantos están en el dolor, alegrándome con quien está alegre, compartiendo anhelos y preocupaciones, resultados obtenidos u objetivos por alcanzar. Son tantos los rostros y las situaciones que se amontonan en mi mente y que cada día presento al Señor durante la Santa Misa. Ciertamente la obra misionera no es fácil, no son pocos los problemas y desafíos, viejos y nuevos, que se presentan delante. Tenemos sin embargo una certeza: el Señor, que nos llama a una misión tan alta, nos concede con seguridad los medios para realizarla.

Entonces, ¿qué se lleva consigo? 

Llevo conmigo la abnegación heroica de tantos misioneros y misioneras que viven en situaciones de gran sacrificio pero están siempre contentos de poder anunciar al Señor y de gastarse hasta el último respiro por esta causa. Llevo conmigo la sangre derramada por decenas de Obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos, asesinados en todo el mundo sólo por ser cristianos, porque en nombre de su fe se oponían a todo lo que es contrario al Evangelio y a la dignidad de la persona humana. Y guardo todavía en mi corazón la alegría de tantas comunidades cristianas, nacidas en el sufrimiento, en la opresión, en la pobreza, que sin embargo han conservado la fe incluso en tiempos de persecución, y hoy miran con una firme esperanza su futuro, que es el futuro de toda la Iglesia.

Cómo olvidar después, a tantos jóvenes que se preparan al sacerdocio o a la vida religiosa en tierras de misión, el fruto más bello nacido del sacrificio de los misioneros que han dado la vida por implantar la Iglesia allí donde no había resonado jamás el nombre de Jesucristo. Y aún, el “nuevo” compromiso misionero de tantos laicos, de movimientos, de nuevas comunidades, de familias enteras, que dejan todo para responder al mandato del Señor. En una palabra, llevo conmigo la convicción de que la Iglesia está viva, aunque afronta tribulaciones y opresiones; que ser cristiano es hermoso y es fuente de alegría, aún en medio de tantas dificultades, y que el Señor continua todavía hoy, caminando al lado del hombre.

Por desgracia, muchos de los territorios llamados “de misión” presentan situaciones gravísimas que Usted ha visto con sus propios ojos: guerras interminables, violencias, enfermedades, pobreza extrema, corrupción, discriminación...

Como el Cirineo del Evangelio, llamado a ayudar al Señor a llevar la cruz, durante mis viajes pastorales he podido conocer estas situaciones y he tratado de inclinarme para ayudar a tantos hermanos que, en todas las latitudes, llevan su cruz, con frecuencia pesada, a veces incluso abrumadora. Mi presencia en tantos contextos de dolor ha querido mostrar la solidaridad de la Iglesia, que aún en las más trágicas circunstancias continua predicando el Evangelio del amor, de la justicia y de la paz. He tenido la posibilidad de exhortar a las autoridades interesadas y a todas las personas de buena voluntad para que intervengan y pongan en práctica acciones decisivas para detener todas estas situaciones. He llevado consuelo y reconocimiento a cuantos trabajan por aliviar, en la medida de lo posible, los sufrimientos de tanta gente, sufrimiento que no es nunca fin en si mismo. Para quien tiene el don de la fe, tras las tinieblas del Calvario llega el alba de la Resurrección. Les he animado en este camino, he compartido sus angustias y les he invitado a cultivar la esperanza que no defrauda, porque viene de Dios.

Si tuviese que indicar una prioridad que ha marcado su experiencia de Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, ¿Cuál escogería?

En estos años he insistido mucho en la necesidad de cuidar la formación, a todos los niveles. De manera particular pienso en los Seminarios para los Obispos, que han reunido en Roma durante algunas semanas a los Ordinarios de los territorios de misión, sobre todo los más recientemente nombrados, que han escuchado una serie de lecciones sobre aspectos fundamentales de su ministerio en relación a los territorios en los que trabajan. Hemos tenido como relatores a los Prefectos de los Dicasterios Vaticanos y otras personalidades de altísimo nivel, con los que los Obispos han podido entablar un diálogo franco y constructivo. Con el Master en Managment  para el Desarrollo hemos inaugurado una nueva vía de ayudas para África, que quiere superar el viejo concepto de asistencialismo: un grupo de jóvenes provenientes de 17 naciones africanas, indicados por los Presidentes de las Conferencias Episcopales de los varios países del continente, está siguiendo los cursos de este Master, promovido por nuestra Congregación, por la Universidad Católica de Milán y por la Pontificia Universidad Urbaniana. De esta manera, una vez que regresen a su patria, habrán recibido la formación necesaria para contribuir al futuro desarrollo económico y social de sus naciones. El último gran trabajo ha sido el Congreso sobre el 40 Aniversario del Decreto Conciliar Ad Gentes, en colaboración con la Pontificia Universidad Urbaniana, que ha reafirmado la actualidad del mandato misionero, al tiempo que ha individuado nuevos caminos para la misión en el tercer milenio. Si estos son los grandes compromisos de los últimos años que me vienen a la mente, es casi imposible citar la red innumerable de otras actividades menores pero no menos importantes, como visitas pastorales, encuentros y congresos misioneros, cursos de formación y animación misionera...

Ahora el Santo Padre Benedicto XVI le ha llamado a un comprometido cargo pastoral: anunciar a Jesucristo en un contexto geográficamente más restringido pero igualmente complejo, no muy diferente en el fondo a tantas otras zonas de desarrollo occidental, que presentan situaciones de urbanización caótica acompañada por sacos de pobreza. También aquí la Iglesia trabaja en la construcción de la civilización del Amor, basada en el respeto entre personas que provienen de las más diversas partes del planeta, cada una con su historia y sus exigencias. Un gran desafío...

Estoy profundamente agradecido al Santo Padre por este nombramiento y por cuanto ha hecho por la Iglesia misionera y por la Iglesia de Nápoles. En segundo lugar querría señalar que quizás se evidencia demasiado, en algunos casos, la diferencia una supuesta diferencia entre los que trabajan en los Dicasterios y oficinas de la Curia respecto a los que son responsables de una Diócesis. Como si un Prefecto o un Secretario o un empleado de una Congregación pudiera desarrollar su trabajo de oficina sin tener contacto con la vida concreta de las personas, con sus problemas, sus expectativas, sin celebrar los Sacramentos... sin ser “pastor” según el ejemplo del Buen Pastor. Estamos todos al servicio del único Señor, en la única Iglesia, aunque hayamos recibido encargos diversos. En estos cinco años como Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos me he sentido siempre plenamente “Pastor” de esta inmensa “Diócesis” que comprende  más de mil circunscripciones eclesiásticas, decenas de miles de sacerdotes, religiosos, religiosas, misioneros... Ningún territorio ha sido jamás un punto sobre el mapa o un expediente en el archivo, y donde no he podido llegar de persona o a través de mis colaboradores, siempre he tratado de establecer un contacto directo con cuantos trabajan en aquella realidad o determinado territorio.

A Nápoles me llevo el equipaje de tantas experiencias vividas hasta ahora: desde cuando en Brasil, trabajando en Nunciatura, me acercaba a las favelas para tratar de aliviar los sufrimientos de tanta gente, a los encuentros innumerables con sacerdotes de todos los continentes, cuando era Secretario de la Congregación para el Clero, que me abrían su corazón y compartían conmigo sus angustias y sus consuelos. Después, la gran palestra de Propaganda Fide, me ha abierto aún más los horizontes, haciéndolos dilatarse hasta el extremo, de un continente a otro.

El sufrimiento de cuantos viven en campos para refugiados, o se ven obligados a realizar continuas migraciones a causa de la violencia o de la guerra, y todavía no tienen un techo bajo el que encontrar abrigo, no es muy diferente al sufrimiento de cuantos viven en las zonas degradadas  de nuestras grandes ciudades, en aprietos a causa de la desocupación, tóxico-dependencia, delincuencia, casas insuficientes, asistencia sanitaria inadecuada. La obra de tantos sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos, que trabajan combatiendo las situaciones de injusticia y pobreza, se topa con frecuencia con cuantos prosperan en la ilegalidad, en Italia como en toda Europa, América del Norte, del Sur o en África. La Iglesia no tiene recetas económicas que proponer, porque ésta no es su tarea, pero tiene de todas formas el deber, confiado por Cristo, de recordarle al hombre su dignidad y a la sociedad entera los valores irrenunciables del Evangelio, de otra forma traicionaría su misión. Sólo desde la conversión a Dios podrá nacer un nuevo modelo de vida basado en el respeto, la legalidad, la justicia, la valorización de tantos elementos positivos inherentes a la naturaleza humana. Éste es el gran desafío que me espera y espera hoy a cada cristiano.

¿Cuánto queda todavía en su corazón de aquella aspiración misionera juvenil?

El gobierno pastoral de una Diócesis, aunque sea importante y con una historia gloriosa como la de Nápoles, podría parecer que recorta los horizontes del compromiso misionero, pero no creo que sea así. Cambia la perspectiva, pero el mandato del Señor es siempre el mismo, en cualquier latitud a la que el Señor nos mande ir. Desde cualquier parte que se le mire, el compromiso misionero es inmenso, atañe a todos los bautizados y nos empuja a superar toda frontera, para que el hombre contemporáneo, tan desconfiado e inquieto, puede encontrar su plena realización y la auténtica felicidad en Aquel que ha muerto y resucitado por su salvación.

Los problemas y las situaciones cambian, pero el hombre, en el fondo, es siempre el mismo, con sus valores y sus defectos, sus virtudes y sus pecados, creado siempre a imagen y semejanza de Dios. La gran experiencia que llevo en mi equipaje de tantas situaciones tremendas y aparentemente sin vía de salida, me será útil para despertar en todos los hombres de buena voluntad que encontraré en mi nuevo camino, el compromiso de reaccionar, de trabajar, para transformar según el designio de Dios también la realidad de una ciudad como Nápoles, que cuenta con recursos inmensos pero quizás dormidos.

Nos es de estímulo y ejemplo la gran cantidad de Santos y Beatos napolitanos, desde el primer Obispo de esta diócesis, San Aspreno, a la última Beata proclamada, Sor María de la Pasión. También la gran cita de la Iglesia italiana, el IV Congreso Eclesial nacional de Verona, que tendrá por tema “Testigos de Jesús Resucitado, esperanza para el mundo” nos sostiene en este camino estimulando nuestra esperanza. La esperanza cristiana no es un simple desearse “que todo vaya bien”, sino que es una virtud teologal, que tiene por origen, por motivo, Dios mismo, y significa poner nuestra confianza en las promesas de Cristo, trabajando en esta vida para alcanzar la felicidad eterna. Ésta será mi misión en Nápoles, y si, como dije aceptando esta nómina, mi corazón palpita por Nápoles, puedo añadir que palpitará por siempre también por la misión. (SL) (Agencia Fides 2/6/2006 Líneas: 219 Palabras: 2993)

VATICANO – “Los Santos de la Caridad” de la Encíclica “Deus caritas est”: San Ignacio de Loyola

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “… La Compañía se debería mostrar no menos útil en reconciliar a aquellos que se han alejado, que en asistir y servir devotamente a aquellos que se encuentran en la cárcel o en hospital, y en el desarrollar otras obras de misericordia… “ (Regla del Instituto 1540). Desde los primeros tiempos, la Compañía de Jesús se ha dirigido a los pobres, los desheredados y los marginados. San Ignacio de Loyola (1491-1556) desarrolló frecuentemente su ministerio entre los enfermos incurables en varios hospitales. En Roma abrió una casa para ex-prostitutas, otra para jóvenes sometidas a explotación y un orfanato. También importante, como Superior General de la recién nacida Compañía de Jesús, fue su insistencia en que todos los novicios debían hacer algún tipo de experiencia en un ministerio que se desarrollase entre enfermos y pobres. Sus ejercicios espirituales han abierto los ojos de muchos hombres y mujeres sobre el papel de Dios en sus vidas, y han inflamado su corazón para que pudieran dedicar su vida a las obras de caridad. A continuación, la posterior decisión apostólica de instituir colegios abrió nuevas perspectivas: a través de sociedades y hermandades, los estudiantes y los ex-alumnos de los colegios jesuitas han testimoniado con la propia vida los más altos ideales cristianos que habían inspirado sus estudios escolares.

San Luis Gonzaga (1568-1591), primogénito del marqués de Castiglione, dejó sus cortes ducales por la Compañía de Jesús. Como estudiante del Colegio Romano, pedía limosna para los pobres y cuidaba de los apestados. Él mismo transportaba, lavaba y consolaba a los moribundos. Temiendo por la salud de Luis, su superior le prohibió continuar el trabajo con las víctimas de la peste. Trabajó entonces en diversos hospitales donde tales víctimas normalmente no eran aceptadas. A pesar de ellos, algunos meses después murió de agotamiento a causa de este ministerio.

San Pedro Claver (1584-1654) fue enviado al Nuevo Mundo cuando era todavía estudiante de filosofía. Tras su ordenación sacerdotal en Cartagena (Colombia), comenzó la que sería la obra de su vida, desarrollando su ministerio con los esclavos africanos que llegaban al puerto. A su llegada les ofrecía alimento espiritual y físico. Recurriendo a los interpretes, les explicaba el amor que Cristo les tenía, y a través de su comportamiento, daba testimonio de su fe. Su compasión no conocía límites. Se hizo cargo de los esclavos y esclavas sobre los que se habían cometido abusos y de las víctimas de la peste, hasta cuando la edad avanzada y la mala salud se lo impidieron. Más recientemente, el beato Jan Beyzym (1850-1912) desarrolló su ministerio con los leprosos en Madagascar. San José María Rubio (1864-1929), comúnmente conocido como el apóstol de Madrid, visitaba regularmente las zonas más pobres de la ciudad para asistir a los abandonados y sin techo.

San Alberto Hurtado (1901-1952) fundó el “Hogar de Cristo”, un movimiento que se ocupaba de construir casas y escuelas técnicas para los pobres en todo Chile. El Siervo de Dios Jacinto Alegre Pujals abrió hospitales y hospicios para enfermos incurables, primero en Barcelona, después en toda España. El mismo amor empujó a los misioneros jesuitas a dedicarse a la promulgación del Evangelio literalmente en las cuatro puntas del mundo, en particular San Francisco Javier (1506-1552); en Europa, se puede recordar, por ejemplo, a San Pedro Canisio (1521-1597) y al Beato Pedro Fabro (1506-1546), o para las misiones populares, por ejemplo San Bernardino Realino (1530-1616) y Jean François  Régis (1597-1640).

Otros Jesuitas fueron “llamados a dar el supremo testimonio del amor” (Lumen Gentium 4) en el martirio: entre ellos el Beato Rodolfo Acquaviva (1150-1583); San Edmund Campion (1540-1581); San Pablo Miki (1564-1597); San Isaac Jogues (1607-1646) y el Beato Miguel Pro (1891-1927). De los 50 Santos de la Compañía de Jesús, 33 son mártires (diez ingleses, tres japoneses, un escocés, dos polacos, un húngaro, un paraguayo, dos españoles, doce franceses y un portugués). Probablemente la demostración contemporánea más visible del continuo compromiso de la Compañía en las obras de caridad es el constituido por el “Servicio Jesuita para los Refugiados”, fundado por el Padre General Pedro Arrupe en el 1980. (Padre Thomas McCoog SJ, del Instituto Histórico de la Compañía de Jesús y Archivista de la Provincia Británica).

Nota biográfica – Ignacio nace en Azpeitia, en el País Vasco, en el 1491. Estaba adiestrado para la vida de caballero cuando, durante una enfermedad, leyendo libros de aspiración cristiana, maduró su conversión. Hizo su confesión general en la Abadía de Monserrat, se despojó de sus ropas caballerescas e hizo voto de castidad. Durante más de un año vivió una vida de oración y penitencia, durante la que decidió fundar una Compañía de consagrados. La actividad de los futuros Jesuitas se difundió pronto por todo el mundo. El Papa Pablo III aprobó la Compañía de Jesús en el 1540. Ignacio de Loyola murió el 31 de julio de 1556 y fue proclamado santo por Gregorio XV en 1622. Actualmente los Jesuitas son casi 19.500 esparcidos por el mundo. Trabajan en 133 países en varios campos de apostolado: centros de espiritualidad Ignaciana; colegios, universidades, escuelas populares y elementales; Jesuit Refugee Service; centros sociales; parroquias; medios de comunicación; Apostolado de la Oración. (3/6/2006 Agencia Fides Líneas: 61, Palabras: 882)

VATICANO - “Los grandes, eternos, valores de la paz, de la misericordia, de la justicia, en función de la promoción integral del hombre, según la escala de valores propuesta por Jesucristo”. Vuelve a descubrirse el teatro como instrumento de evangelización. Un gran acontecimiento cultural, este viernes en Roma vuelve a encender el debate sobre el papel que las grandes artes deben volver a tener en el anuncio del evangelio. La Iglesia debe recuperar un terreno donde históricamente ha sido siempre motor de creatividad y de crecimiento humano y espiritual. Una contribución de Su Exc. Mons. Mauro Piacenza

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El próximo viernes 9 de junio, a las 21 horas, en el teatro Argentina de Roma, tendrá lugar la primera presentación del drama lírico en dos actos “La luz del mundo”, escrito por Su Exc. Mons. Mauro Piacenza, Presidente de la Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia y de la Pontificia Comisión de Arqueología Sacra. La Agencia Fides pidió a Su Excelencia una presentación de esta importante obra musical, que publicamos a continuación.

“En la Alocución del 12 de octubre de 1995, el Sumo Pontífice Juan Pablo II , de venerada memoria, dirigiéndose a los miembros de la Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia, quiso precisar cuál era la finalidad de esta Comisión, afirmando que el concepto de “bienes culturales” comprende “sobre todo los patrimonios artísticos de la pintura, de la escultura, de la arquitectura, del mosaico y de la música, puestos al servicio de la misión de la Iglesia. A estos se añaden los bienes literarios contenidos en la bibliotecas eclesiásticas y los documentos históricos custodiados en los archivos de las comunidades eclesiales. Se incluyen también en este ámbito las obras teatrales, musicales, cinematográficas, producidas con los medios de comunicación de masa”.

Basándonos en tales augustas puntualizaciones , pensando en la intrínseca valencia evangelizadora de los bienes culturales de la Iglesia, se ha pensado en no descuidar ningún ámbito. Teniendo en cuenta el gran impacto que los mensajes musicales tienen y la gran dignidad de un sector marcadamente metafísico, como es el de la música y el canto, se ha considerado conveniente, en el plano pastoral, abrir una frontera casi inexplorada, el de la opera lírica, con apoyo cinematográfico, como forma de transmitir la escala de valores propuesta por Jesucristo en el “Discurso de la montaña” (cf. Lc. 6, 20-26). Allí, a través de la enunciación de las bienaventuranzas que invierten los criterios corrientes de comportamiento, Jesús de Nazaret, el Señor, ofrece la fórmula para la paz interior de cada persona, paz entendida como tranquilidad en el orden moral y paz del sistema institucional.

Por otra parte, el hombre está en perpetua búsqueda de la verdad – es más, él mismo es búsqueda, es pregunta de verdad, es decir, de sentido último de la existencia, además que de significado más allá de la contingencia. En las nuevas generaciones todo esto emerge prepotentemente, a veces incluso contradictoriamente, y en modo violento. La verdad emerge como un fuerte grito que apremia al joven interiormente y lo conduce fuera de si. La misma pregunta que nace es irresistible y constituye el tejido profundo de la vida. El hombre no “tiene” sólo necesidad de la verdad sino que “es” necesidad de verdad. Esta pregunta emerge clara para quien observe no superficialmente la sociedad, sobre todo los estratos juveniles. Es necesario un examen inteligente, moviendo la pasión del leerse dentro. Pero la existencia de la pregunta demuestra que el hombre no es capaz, no tiene en si todos los recursos para responder a esta pregunta. Ella lo conduce fuera de si, se convierte en una inquietud. Por lo tanto, el hombre es pregunta de verdad y bien, que se hace belleza por la armonía integral y justicia.

La cuestión de la verdad es la cuestión sustancial de la vida: no hay un momento de la existencia en que no emerja. Nuestro tiempo registra una dramática conjura contra la pregunta por la verdad, conjura que une a la cultura oficial y los medios de comunicación social, pero no puede impedir que, de tanto en tanto, en el espacio de la existencia emerja este sutil arroyo de inquietud: ¿Por qué existo? ¿Qué sentido tiene la existencia? ¿Cómo se debe vivir? ¿Hacia dónde estoy caminando? ¿Qué hay después?

La reflexión sobre todo esto y la consideración de la sensibilidad emotiva del hombre de nuestro tiempo, me ha empujado a favorecer el reencontrarse de la originaria inquietud creativa en la que pulsa lo que es verdaderamente humano.

He pensado que música y canto, junto con elementos de danza y reproducción cinematográfica, como soporte artístico, podían ser usados como medios para alcanzar dicho objetivo. Todo esto utilizando instrumentos de relevante nobleza expresiva, también para educar el gusto.

Considerando esto me he aplicado a escribir una obra teatral musicada por el Maestro Ferdinando Nazzaro. De ellos resulta un articulado trabajo de impronta lírica, idóneo a la sensibilidad contemporánea, con el concurso, además de los cantantes, también de una voz recitante, de proyecciones cinematográficas, de un coro y de algunos elementos de baile, además de obviamente una gran orquesta con la organización típica de aquellas empleadas para la ejecución de una obra lírica de gran repertorio.

El libreto está extraído de la Biblia y de las narraciones de las vidas de algunos santos, de manera que la composición en dos actos, a través de la emoción suscitada por la música acompañada por la acción escénica y por las proyecciones, destinada a ser vehículo de los grandes, eternos, valores de la paz, de la misericordia, de la justicia, en función de la promoción integral del hombre, según la escala de valores propuesta por Jesucristo, como criterio de elección para realizar las aspiraciones auténticas del hombre de todos los tiempos y de todas las culturas. + Mauro Piacenza (Agencia Fides 7/6/2006 Líneas: 72 Palabras: 978)

VATICANO – LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA  a cargo de don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello – “El Magisterio, ¿único intérprete de la Palabra de Dios o una opinión cualquiera?”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “El Magisterio, ¿único intérprete de la Palabra de Dios (cf. Dei Verbum, 10) o una opinión cualquiera?” – Hay una nueva forma de disentir en la Iglesia: no ya oponerse, sino reducir aquello que dicen el Papa y los Obispos unidos a él, a una opinión más. Desgraciadamente a esto contribuyen algunos pastores con los “quizás” y los “síes” de sus intervenciones, colaborando al relativismo mediático que reduce todo a opinión y duda. Colaboran también algunos centros ecuménicos, donde la verdad católica, puesta al mismo nivel que las demás confesiones, es propuesta como complementaria de éstas. Por ejemplo: la Carta de la Congregación para la Doctrina de la Fe, promulgada por Juan Pablo II sobre el concepto de comunión (“Communionis notio”): según el método teológico católico, debería ser el punto de interpretación auténtica de la eclesiología en el diálogo ecuménico, en cambio, normalmente es ignorada, si no rechazada; después se lamenta la falta por parte católica de documentos de diálogo oficial. En realidad, no pocos ecumenistas dudan de que la Iglesia católica tengan la plenitud de los medios de salvación: un signo de tal ambigüedad es la práctica de la intercomunión y la búsqueda de lo que llaman consenso diferenciado sobre las verdades de la fe. Lo mismo se puede decir de la Declaración “Dominus Iesus” que sigue siendo actual por la problemática del diálogo interreligioso, y de las Encíclicas “Redemptoris missio” y “Fides ratio” que son imprescindibles para la teología de las religiones. Debe hacerse por lo tanto un estudio profundo del estado del movimiento ecuménico y del diálogo interreligioso.

¿A quién compete “velar” por todo esto? Ya que el término griego “episkopè” tiene este significado, compete sobre todo a los Obispos, como Pastores y Grandes Cancilleres de las Facultades teológicas, junto a los presidentes y rectores de los seminarios, vigilar que se enseñe la doctrina católica y que en constante parangón con ella se realice la reflexión filosófica y teológica. Muchas veces se oye decir que los Obispos pasan por alto muchas cosas para vivir tranquilos. Ésta es una omisión grave, porque de esta manera los futuros sacerdotes, confesores y pastores, los laicos que enseñarán religión, conducirán a las ovejas, como dice Dante: “al redil vacío de leche”. Cuando tal instancia primaria de revisión doctrinal y disciplinar no funciona, debe intervenir, según el principio de subsidiaridad, la Santa Sede; el itinerario de revisión no tiene nada de tenebroso, sino que se cumple según el método evangélico de la corrección fraterna.

El método teológico debe llevar a distinguir la verdad de los errores de lo que hoy llamamos teología “débil”. ¿Saben los Obispos si los docentes, al inicio de los curso, ayudan a los estudiantes a distinguir lo que es doctrina de lo que es teología? Son precisamente aquellos puntos de la doctrina católica sobre los que hay más ignorancia y confusión los que más deberían promover: en la Sagrada Escritura, en la historicidad de los Evangelios y de la persona de Jesucristo – visto lo que se nos viene encima con el Evangelio de Judas y el Código da Vinci – exponiendo los límites del método histórico-crítico y de las lecturas contextuales, espirituales y de las denominadas inspiradas; en los Sacramentos, la esencia y el papel de la gracia sacramental para la eficacia de los sacramentos, la indisolubilidad del matrimonio, la relación entre matrimonio y fe, entre matrimonio civil y eclesiástico. 

En particular se debe constatar como está situada hoy la enseñanza moral dentro de la ley cristiana: frecuentemente algunos Obispos intervienen sobre temas bioéticos, expresando comprensión por la investigación en curso y por la situación de las personas, pero no hacen la más mínima alusión a la necesidad de la conversión pedida por Cristo y a la ayuda de la gracia, limitándose a la ley natural. ¿No estaría más de acuerdo con un Pastor hablar de las virtudes teologales y cardinales tan necesarias para ser “perfectos como el Padre”? El Pastor no es un opinion maker sino un hombre de Dios que habla con Dios y de Dios al hombre. Esta es la vocación de todo cristiano. Un profesor de religión, si no comunicase la doctrina católica sino que presentase la religión sólo como un fenómeno humano, ¿en qué se distinguiría de un profesor de filosofía?

Todo esto, mientras avanza entre los católicos el protestantismo en diversas partes de Europa, también a causa de la escasez de sacerdotes; se nos acostumbra a parroquias sostenidas por laicos, sin Eucaristía por tanto, o diócesis donde los consejos presbiterales están compuestos en gran parte por laicos; aumenta la división entre la fe personal y la fe de la Iglesia. Es urgente recuperar el occidente a la fe, a la doctrina católica de la única verdad salvífica. (Agencia Fides 8/6/2006 Líneas: 58 Palabras: 854)

VATICANO - Declaración del Director de la Sala de Prensa de la Santa Sede sobre las violencias en Tierra Santa   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Al final de la mañana, miércoles 14 de junio, el Director de la Sala de prensa de la Santa Sede ha concedido a los periodistas la siguiente declaración: "La Santa Sede sigue con gran aprensión y dolor los episodios de creciente violencia ciega, que ensangrientan en estos días Tierra Santa. El Santo Padre está cerca, especialmente con la oración, de las víctimas inocentes, sus familiares y las poblaciones de esa tierra, rehén de cuantos, ilusamente, piensan que se pueden resolver los problemas cada vez más dramáticos de la región con la fuerza o de forma unilateral. La Santa Sede invita a la comunidad internacional a activar rápidamente los medios necesarios para la debida asistencia humanitaria a la población palestina y se asocia en solicitar a los responsables de ambos pueblos para que se muestre ante todo el respeto debido a la vida humana, sobre todo la de los civiles inermes y la de los niños, y para que se reanude con valor el camino de la negociación, el único que puede llevar a la paz justa y duradera a la que todos aspiran".  (S.L) (Agencia Fides 16/6/2004;  Líneas: 15 Palabras: 208)   
VATICANO - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA a cargo de don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello – “Ecumenismo, Unidad y Primado petrino”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Ecumenismo, Unidad y Primado petrino son realidades intrínsecamente unidas, que viven la una de la otra y en la otra y que jamás pueden ser puestas artificialmente en dialéctica contraposición. Cada vez que se presenta el ecumenismo en tensión con el Primado o, peor aún, la Unidad obstaculizada por el Primado, se realiza un grave abuso, ilegítimo intelectualmente e infundado históricamente. Pedro es garantía de plena unidad y de permanencia en la verdad de toda la Iglesia; su palabra no puede confundirse entre las demás, sino que llama a todos, con autoridad, a la conversión, “sequela Christi”, única verdadera posibilidad, realista y no “escatologizante”, del camino ecuménico hacia la manifestación de la plena unidad católica que Cristo nos ha donado. 

Las fuerzas centrífugas son fisiológicas en la medida en que su energía es proporcionada al centro, del que obtienen su propia posibilidad de existencia. Cuando en cambio, tales fuerzas degeneran, además de lacerar el cuerpo, determinan su propia dispersión y en definitiva se auto- destruyen. Lo recuerden los falsos profetas de la nada que, ilusionándose de disminuir la fuerza del Primado, hablan de Ecumenismo y Unidad en alternativa a Pedro y se auto-presentan como “intérpretes autorizados del Evangelio”, en un delirio de presencialismo que no tiene nada que ver con el ejercicio auténtico del servicio petrino.

En efecto, una extraña fuerza centrífuga permanece en diversos componentes del contemporáneo pensamiento ecuménico: ésta ve a algunos miembros del pueblo de Dios, disponibles a cualquier forma de apertura y diálogo con los no católicos, no cristianos y no creyentes, pero se descubre totalmente indisponible a aquella “natural docilidad” al Magisterio eclesial, que debería caracterizar a cada cristiano. Es el ecumenismo “sin raíces” que confunde una incierta cordialidad antropocéntrica, con el serio y científicamente fundado “diálogo de la verdad”, tantas veces invocado por el Cardenal Joseph Ratzinger, Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe.

Es la unidad con el otro, que no parte de la unidad consigo mismo, con la propia morada y que, en definitiva, huye la relación adulta y responsable con “los de casa”, para encontrar un refugio “ad extra” en la malentendida relación con los demás, inevitablemente destinado a desilusionar y herir, porque no empieza y no está fundado en la unidad “ad intra”.

Tal fuerza centrífuga se nutre más de actitudes que de verdaderas y propias posiciones teológicas, más de declaraciones grises y difusas, de un vago sabor conciliador, que de llamadas a la verdad, más de barata presencia mediática que de humilde, fiel y escondido servicio a la Iglesia y a los hermanos. Existen falsos profetas de la nada que desde los máximos organismos de información (¡incluso católicos!) hieren la Familia cristiana e infunden su dosis semanal de pensamiento débil, escéptico y relativista.

Los profetas del “radicalismo evangélico escatológico”, que oponen siempre el Reino de Dios a la Iglesia (sobre todo a la Católica), viven un momento de particular vigor centrífugo cada vez que la realidad en juego es el Primado de Pedro. Lo que es expresión de una precisa y explícita voluntad de nuestro Señor Jesucristo, se convierte en objeto de infinitas distinciones que, finalmente, tienen la única finalidad y el único efecto, de confundir a los débiles y deslucidos, en aquella incertidumbre propia del relativismo filosófico y teológico, la firma y cordial fidelidad a la voluntad de Señor que ha elegido a Pedro y a sus sucesores como guía segura del rebaño y como “perpetuo y visible fundamento de la unidad tanto de los obispos como de la multitud de los fieles” (cf. Lumen gentium 23; CCC 882). Así, en nombre de la unidad “ad extra” se está dispuesto a sacrificar la unidad “ad intra”, dando prueba de una rara miopía tanto teológica como histórica.

Si las formas de ejercicio del Primado petrino pueden ser objeto de estudio y renovación, incluso profundo (cf. “Ut unum sint”), para purificarlas de lo que no es esencial y quitar lo que inútilmente podría obstaculizar la emersión plena de la unidad católica de la Iglesia, sigue firme la realidad misma del Primado del Obispo de Roma y la dependencia a éste de la autoridad del colegio de los obispos, el cual queda privado de toda potestas si “no se le concibe en unión al Romano Pontífice” (Cf. Lumen gentium 22; CCC 883; CJC 336) (Agencia Fides 16/6/2006 Líneas: 57 Palabras: 749)

VATICANO - AVE MARÍA a cargo de don Luciano Alimandi – “Los dos Corazones inseparables”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – En este mes de junio,  se percibe de una manera particular en nuestras iglesias el amor al Sagrado Corazón de Jesús, estando este mes dedicado a esta gran devoción. Mirando al Corazón de Cristo encontramos, inmediatamente a su lado, o mejor dicho dentro, el Corazón de María que late al unísono con el del Hijo.

La sangre que corre por el Corazón de Jesús ha sido tomado por completo de la sangre de María, las fibras de este Corazón Inmaculado han alimentado a la Humanidad Santísima de Cristo que es particularmente significada en el Corazón. He aquí por qué el Corazón de esta Madre está en el Cielo junto al Hijo; es el único Corazón que Cristo se ha llevado consigo: ¡el único porque es único!

A veces se olvida que María ha sido asunta al Cielo en alma y cuerpo; es un dogma de fe, proclamado por Pío XII, el 1 de noviembre de 1950. Así el Corazón de carne de la Virgen Madre está en la gloria, enteramente transfigurado a semejanza del de su Hijo. Él sobre la tierra ha tomado sus rasgos humanos, Ella en el Cielo ha recibido del Hijo los rasgos de gloria que son típicos de Él: ¡como Él también Ella con su cuerpo en el Cielo! En el calendario litúrgico, la memoria del Corazón Inmaculado de María sigue a la Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús: un Corazón llama al otro, un Corazón que sigue al otro.

Es hermoso contemplar el misterio de María en el misterio del Hijo y viceversa; de tal manera la devoción mariana no viene percibida como una cosa aparte, sino que se vive como parte integrante del amor a Jesús que desde la Cruz nos la ha donado como Madre nuestra. Las numerosas enseñanzas de Juan Pablo II, en los largos años de su Pontificado, nos han ayudado a avanzar en este camino, en el surco del Concilio Ecuménico Vaticano II.

Precisamente el “Totus tuus” del Siervo de Dios – como lo recordaba el Santo Padre Benedicto XVI a un año de su muerte- “resume muy bien esta experiencia espiritual y mística, en una vida orientada completamente a Cristo por medio de María:  ‘ad Iesum per Mariam’.” (Homilía 3 de abril 2006). Este estar orientados a Cristo por medio de María hace que el cristiano pueda también vivir en plenitud su relación con la Iglesia, que es Cuerpo místico de Cristo y también, por lo tanto, toda hija de maría. El título de “Madre de la Iglesia”, proclamado por Pablo VI, ilumina ulteriormente este misterio de gracia.

En tal contexto encontramos las palabras pronunciadas por el Sumo Pontífice Benedicto XVI, en la Solemnidad de la Inmaculada Concepción de María; el Papa, contemplando el misterio de María en el misterio de Cristo y de la Iglesia, afirmaba: “La Madre de la Cabeza es también la Madre de toda la Iglesia; ella está, por decirlo así, por completo despojada de sí misma; se entregó totalmente a Cristo, y con él se nos da como don a todos nosotros. En efecto, cuanto más se entrega la persona humana, tanto más se encuentra a sí misma. El Concilio quería decirnos esto:  María está tan unida al gran misterio de la Iglesia, que ella y la Iglesia son inseparables, como lo son ella y Cristo” (Homilía del 8 de diciembre 2005).

Así, en la escuela de los Sumos Pontífices, se nos recuerda que amar a Cristo, a María y a la Iglesia de Pedro es para el cristiano un amor inseparable, que vive y se desarrolla en la verdad del Evangelio, en la vida sacramental y de oración y en la caridad fraterna. (Agencia Fides 21/6/2006 Líneas: 45 Palabras: 633)

VATICANO – LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA a cargo de don Nicola Bux y don Salvador Vitiello – “Primado y protagonismos”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Primado o protagonismos. Mientras que algunos políticos proponen semestres obligatorios de servicio civil para que los jóvenes aprendan la solidaridad, o se preocupan de promover iniciativas de diálogo interreligioso, se asiste a intervenciones en los medios escritos o televisivos de eminentes eclesiásticos que tratan del condón o de los centros para inmigrantes. Uno ve como si los clérigos estuvieran haciendo de políticos y los políticos de clérigos. ¡Qué confusión! El mensaje que se trasmite sobre todo es éste: la Iglesia está dividida. La unanimidad en el hablar, como recomienda San Pablo, es indudablemente la condición para expresar unidad y comunión. Se imagine cuanto haya que exigir esto de un obispo que no es independiente de la colegialidad, término que recuerda el estar unidos a través de un vínculo. Pero el protagonismo – del griego protos, primero – es más fuerte: se trata de distinguirse facilitando casi el paso a un primado paralelo al del sucesor de Pedro. Y sin embargo cada buen obispo sabe desde el Concilio que sólo cum Petro et sub Petro se puede decir algo que edifique y no una opinión entre otras. Si el prudente ex-diplomático Sergio Romano se ha podido permitir el censurar a un eclesiástico demasiado comprometido en las estructuras de acogida para inmigrantes (Editorial del Corriere della Sera, 17 junio 2006), quiere decir que en la Iglesia, quizás sin darnos cuenta, se está descuidando cuanto nuestro Santo Padre, Benedicto XVI dice en la encíclica Deus caritas est: “La Iglesia no puede ni debe emprender por cuenta propia la empresa política de realizar la sociedad más justa posible. No puede ni debe sustituir al Estado. Pero tampoco puede ni debe quedarse al margen en la lucha por la justicia” (28). Esto corresponde al Cesar. Un obispo y un sacerdote en cambio deben decir lo que es de Dios: deben tener lucidez y valentía para indicar la necesidad de la conversión y de la alta medida de la santidad pedida por Cristo al Hombre; lo que no es competencia suya es la sutileza dialéctica de los razonadores de este mundo sobre males menores en bioética o estructuras de convivencia en política.

Imaginemos por un momento que la Iglesia, tras el Concilio, hubiera seguido a aquellos que se encerraban en los círculos especializados continuamente descontentos; estos negaban la crisis del mundo, más aún, la veían como algo totalmente buena; por lo tanto postulaban la inutilidad de la Iglesia. Afortunadamente la Iglesia católica posee un antivirus frente al conformismo que se hace visible, - lo reconocía Dante – en el gran amor “al Pastor de la Iglesia que la guía”. Gregorio Magno manifiesta también conciencia de ello cuando sostiene que: “Hombres santos (…) hacia dentro enderezan las desviaciones de la sana doctrina con sus enseñanzas iluminadas, hacia fuera en cambio, saben sostener virilmente cada persecución” (Comentario sobre el libro de Job 3.39; PL 75,619). Y Benedicto XVI, en su toma de posesión de la Basílica Lateranense confirmó la necesidad de velar sobre la sana doctrina, porque: “Cuando la sagrada Escritura se separa de la voz viva de la Iglesia, pasa a ser objeto de las disputas de los expertos. Ciertamente, todo lo que los expertos tienen que decirnos es importante y valioso; el trabajo de los sabios nos ayuda en gran medida a comprender el proceso vivo con el que ha crecido la Escritura y así apreciar su riqueza histórica. Pero la ciencia por sí sola no puede proporcionarnos una interpretación definitiva y vinculante; no está en condiciones de darnos, en la interpretación, la certeza con la que podamos vivir y por la que también podamos morir” (7 mayo 2005).

Es por tanto evidente que el primado pertenece a la naturaleza de la Iglesia: sin el primado del Papa la Iglesia no se mantiene en pie. Porque el primado de uno garantiza la unidad de todos.. El término unidad viene de uno, uno visible, mientras que la comunión indica la comunidad en torno a uno. Parecen sinónimos, pero lo que indican en cambio son dos realidades visibles que postulan el invisible ser “un corazón sólo y una alma sola”: corazón y alma del único Jesucristo. Más se le mira a Él y más se comprende cómo hay que custodiar el bien precioso de la unidad. La Iglesia católica constituye de tal manera la alternativa al sistema, a cada sistema que se sucede en la historia; es más, la Iglesia resiste al sistema y da a los hombres la tarea de perseguirla (cf. J.H. Newman, Los Arianos del IV siglo, Milán 1981, p. 200). La Iglesia como Cristo está inerme y como tal permanece expuesta al mundo, por la libertad de todos, también del hijo pródigo o del disipador nietzscheano. Estar dispuestos al martirio es el único primado consentido por Cristo a la madre de los hijos de Cebedeo. (Agencia Fides 22/6/2006 Líneas: 56 Palabras: 827)

VATICANO - HACIA EL SACERDOCIO a cargo de Mons. Massimo Camisasca – “El hombre verdadero”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Quien leyera los textos que han sido publicados por la Santa Sede desde el Concilio Vaticano II hasta hoy, respecto a la formación de los sacerdotes o de los jóvenes llamados al sacerdocio, no podría no quedar tocado por el gran espacio que se dedica en ellos a la formación humana. Esto es indicador de una urgencia profunda que merece ser tomada en consideración. La urgencia de que los jóvenes que se preparan al sacerdocio sean personas que emprenden este camino no por miedo a tomar otras decisiones, no por una renuncia, sino porque han percibido la posibilidad auténtica de potenciar y realizar su propia humanidad. No se puede pensar en afrontar separadamente el tema de la formación humana del de la formación cristiana.

En cambio, en estos años, tras una justa atención a que el sacerdote sea un hombre completo, se ha acentuado con frecuencia la búsqueda del hombre perfecto más que del hombre verdadero. La Ratio fundamentalis del 1970 decía que la vocación sacerdotal, “si bien es un don sobrenatural del todo gratuito, se apoya necesariamente en dotes naturales, de manera que, si falta alguna de estas, justamente se debe dudar de que exista verdadera vocación”. Y en las Orientaciones educativas para la formación al celibato sacerdotal del 1974 se llega a decir que “si no hay un hombre, no hay un llamado”.

Observaciones justas que no deben sin embargo empujarnos a buscar en el joven el hombre perfecto, sino un hombre en camino auténtico, un hombre que pone seriamente ante Cristo toda la realidad de su humanidad, todas las dotes y todas las sombras. Un hombre que no ha censurado nada de sí, pero que sabe afrontar el sacrificio de sí, porque sabe que ha recibido ya el tesoro más grande.

No debemos tener miedo de acoger en nuestros seminarios y en nuestras casas de formación personalidades vivas, ricas, incluso problemáticas, con tal de que haya en ellas claridad de entendimiento, como han pedido los documentos del Magisterios tantas veces. Usando las palabras de la Optatam totius, “la recta intención y la libre voluntad”.

La experiencia misma de la casa de formación y del seminario debe ser una experiencia que censura nada de la vida de la persona pero que, a través del justo sacrificio, lleva a cumplimiento cada verdadera esperanza. La casa de formación o el seminario deben ser ante todo una casa de experiencia de fe, de experiencia del pueblo de Dios como lugar en que son realizadas las promesas, en que la profecía se cumple. Mons.Massimo Camisasca, Superior General de la Fraternidad Sacerdotal de los Misioneros de san Carlo Borromeo. (Agencia Fides 23/6/2006 Líneas: 34 Palabras: 461)

EUROPA/POLONIA - “La visita del Santo Padre Benedicto XVI a Polonia ha dado un nuevo impulso para ver mejor la cooperación misionera en la Iglesia que vive en Polonia”  afirma el Director de las OMP ilustrando las numerosas actividades durante este periodo 

Varsovia (Agencia Fides) – El mes de junio, ha sido un mes eminentemente misionero en Polonia, según informa el P. Jan  Piotrowski, director de las Obras Misionales Pontificias de Polonia. En efecto, durante este mes se ha celebrado el VI Congreso Nacional de la Infancia Misionera el 1 de junio en Jasna Góra – Częstochowa y el 10 de junio en Tczew, con la participación de más de 7.000 niños en cada uno de ellos. El tema del Encuentro ha sido “Llevamos Jesús al mundo” y ha servido también para preparar el  150 aniversario de la Infancia Misionera en Polonia. 

En segundo lugar se ha celebrado el Encuentro Nacional de misioneros polacos en Varsovia, en el que ha participado 130 personas. Son misioneros distribuidos por todo el mundo que en estos días se encuentran en Polonia, reunidos durante unos días para hablar de la misión. El director Nacional de las OMP presentó una ponencia sobre los desafíos misioneros en el mundo de hoy a la luz de los nuevos Estatutos de las OMP. 

También en este mes están previstos dos encuentros de carácter nacional: la Escuela de los animadores Misioneros de Varsovia del 26 de junio al 2 de julio del 2006 con la participación de 55 personas de 20 diócesis. El tema principal es la cooperación misionero en el espíritu de la Redemptoris missio. El segundo evento es el Encuentro Nacional de Seminaristas, que tendrá lugar en el Seminario Mayor de los Padres Verbitas en Pieniężno. El encuentro girará el torno a la figura de San Francisco Javier y su carisma misionero. 

Además de estos eventos, las OMP tienen previstas otras serie de actividades para los meses siguientes. “La ultima visita apostólica del Santo Padre Benedicto XVI a Polonia- afirma el P.Jan - ha dado un nuevo impulso para ver mejor la cooperación misionera en la Iglesia que vive en Polonia”. En esta perspectiva las Obras Pontificias Misionales preparan el encuentro nacional de todos responsables de la misión en Polonia, que se realizará del 17-19 de septiembre de 2006 y posteriormente  el Consejo Nacional de Misiones, el 20 de septiembre que contará con la participación de Mons. Wiktor Skworc, Presidente de dicho Consejo. La jornada Misionera 2006 y la Semana Misionera en octubre  tendrán por tema: “Llevamos la esperanza al los pobres” que es la expresión del plan pastoral nacional 2005/2006. Por último, el 2-3 de diciembre de 2006 tendrá lugar la sesión de Misionología sobre la figura de San Franciso Javier, acto que se viene celebrando desde hace 15 años. Habrá también  una vigilia de oración en Jasna Góra - Częstochowa con la presencia del padre Vito del Prete, Secretario general de la PUM. (RG) (Agencia Fides 27/672006 Líneas: 33 Palabras: 486)

VATICANO – “Los Santos de la Caridad” de la Encíclica “Deus caritas est”: San Francisco de Asís”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – De San Francisco de Asís (1182-1226) se ha escrito mucho, en todos los tiempos. Desde el primer momento, cuando se mostró al mundo libre y seguro hasta poder decir: “Padre nuestro que estas en el Cielo” (San Buenaventura, Legenda Major, FF 1043). El descubrimiento y la experiencia del Amor Redentor de Dios, de Jesús Amor Crucificado, le hicieron capaz de relaciones redimidas, por tanto nuevas, con toda la creación y al mismo tiempo totalmente envueltas en la misma mirada y actuar de Dios.

“El encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva”, así como afirma el Papa Benedicto XVI al comienzo de la Encíclica Deus caritas est, “está al comienzo del ser cristiano”, es la misma experiencia de Francisco, porque es la experiencia de cada cristiano. La mirada sobre el Traspasado, la búsqueda de refugio en las hendiduras de las heridas de Cristo, el salir al encuentro de todos con el sólo poder de amar, hacen de Francisco el cantor dulce, sensible, audaz de la santa caridad que es Dios, del Dios que es Amor, pura gratuidad, misterio de salvación, que arrastra al hombre a la comunión.

En su Testamento, Francisco recuerda este momento con gran emoción: “El Señor me dio de esta manera, a mi el hermano Francisco, el comenzar a hacer penitencia; en efecto, cómo estaba en pecados, me parecía muy amargo ver leprosos. Y el Señor mismo me condujo en medio de ellos, y practique con ellos la misericordia. Y, al separarme de los mismos, aquello que me parecía amargo, se me torno en dulzura de alma y del cuerpo” (Testamento, FF. 110).

Es este cambio de dirección, del amargo al dulce, que permite a Francisco abrazar a todos y a todo con el mismo abrazo con el cual se había sentido abrazado por el Crucifijo de San Damiano, reconociendo en ese mismo momento que Él ya lo estaba abrazando. Francisco se convirtió así en un cristiano que hunde las manos en el dolor más íntimo del hombre, porque ve y gusta el Amor de Dios. Siente la nostalgia de Dios y quiere estar con Él en soledad, pero al mismo tiempo no se olvida de quien sufre, de quien tiene hambre, de quien tiene sed, de quien busca la justicia. Con todo el que se encuentra comparte su pan, que también a él ha sido donado y por eso se puede compartir. 

Su andar sencillo y descalzo en la compañía de los demás hermanos, atraídos y tocados por su forma de vivir y que el Señor le ha donado, hace visible el Amor de Dios. Su saber hacerse cercano, se podría decir más, su acoger a todos en el círculo de los hermanos, en la fraternidad, y no sólo a quien sufre, sino a quien busca, a quien no entiende, a quien contesta, es su hacer el Bien, todo el Bien, el único Bien que es siempre la tarea más preciosa del cristiano: dejar que Dios y su Amor sean “encontrables” por el hombre y que éste lo reconozca en el Señor Crucificado, en el Cristo Resucitado. La fraternidad que se compone en torno a Francisco, es la evidencia de que “Amor a Dios y amor al prójimo son inseparables, son un único mandamiento” (Benedicto XVI, Deus caritas est, 18) o, dicho con las palabras de Francisco es hacer “tu santo y verdadero mandamiento” (Francisco de Asís, Oración ante el Crucifijo, FF 276).

De aquí la fraternidad de los menores, es enviada y lanzada al mundo por Francisco, sin poseer nada, en completa obediencia, sin otra intención que la de hacer la voluntad de Dios y con la única certeza de que el Señor nos ama. De esta certeza se desarrolla y crece toda una serie y una red de realidades que se ponen al lado de cualquiera que tenga necesidad, material o espiritual. Desde siempre las puertas de los conventos de los frailes son lugar de acogida para recibir un poco de pan, una palabra de consuelo, una ayuda concreta. De Francisco y su carisma han nacido muchas y múltiples asociaciones variadamente estructuradas que son el signo concreto, estable de cómo quien ama a Dios y es marcado por el Amor y se ha entregado a Él, no trata las cosas terrenas, y con mayor razón el hombre en su dignidad, como una cosa que tiene que ver con Dios y con el amor a Él reservado. ¡De cómo un hombre trata las cosas de la tierra puedo decir que imagen tiene de Dios! La fe en el Dios Amor tiene por tanto una relevancia social como gesto que en la gratuidad, no pidiendo nada, todo lo devuelve reconociendo que “todos los bienes son suyos y por todos le damos gracias, porque proceden todos de Él” (San Francisco, Regla no sellada, FF. 49).

Francisco de Asís, todavía hoy asombra y atrae por su ardor en el abrazo al Crucificado que se une y se dilata en el leproso, realizando aquella transformación en la carne, expresión que “el verdadero amor de Cristo había transformado al amante en imagen misma del amado” (San Buenaventura, Legenda ;ajor, FF 1228). (Fra Carlo Calloni, O.F.M .Cap.).

Nota biográfica – Francisco nació en Asís a principios de 1182 y creció entre las agujas de su familia. Tras haber combatido en la lucha entre Perugia y Asís y haber sufrido un año de prisión, volvió a su casa profundamente trastornado: dejó definitivamente las alegres pandillas de sus amigos para dedicarse a una vida de intensa meditación y piedad. Come “heraldo de Jesús rey” se vistió con los paños de penitente y se puso a girar por las calles rezando, sirviendo a los pobres, consolando a los leprosos. El mes de abril de 1208 comprendió que el Señor le llamaba a la renovación de la iglesia en sus miembros, y comenzó a predicar el Evangelio con el ejemplo y con la palabra. En el verano de 1224, mientras estaba en oración sobre el Monte de la Verna, junto a algunos de sus primeros compañeros, se verificó el milagro de los estigmas. Postrado por varias enfermedades, Francisco murió en la tarde-noche del 3 de octubre de 1226, recitando el salmo 141.

Los hijos espirituales de San Francisco se agrupan bajo tres Órdenes. El Primer Orden comprende el Orden Franciscano Frailes Menores Conventuales (O.F.M. Conv.), el Orden Franciscano de los Frailes Menores Capuchinos (O.F.M. Cap.), y el Tercer Orden Regular de San Francisco (T.O.R.). El Segundo Orden comprende a las hermanas Clarisas de las distintas obediencias. El Tercer Orden se llama en la actualidad OFS, esto es, Orden Franciscano Secular. (Agencia Fides 27/6/2006 Líneas: 72 Palabras: 1135)

VATICANO – HACIA EL SACERDOCIO a cargo de Mons. Massimo Camisasca – “Los peligros del espiritualismo y del activismo”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Una de la urgencias más agudas de la formación sacerdotal es ayudar a quien quiere llegar a ser sacerdote a evitar los riesgos del espiritualismo y del activismo. Espiritualismo y burocracia son las dos opuestas tentaciones, que en realidad se reflejan la una en la otra, que impiden a la misión de la Iglesia surgir y desarrollarse.

La reducción espiritualista concibe el Cristianismo únicamente como relación individual con Dios, del espíritu del individuo con el espíritu de Dios: con el consiguiente riesgo a desencarnarse que nace del egoísmo o del miedo, y por ello de una ausencia de misericordia del hombre, de un profundo olvido de la realidad del cristianismo, que es Dios – hecho – hombre, Dios que se ha inclinado sobre el hombre para salvarlo. El espiritualismo confina al Cristianismo en una oración desencarnada, en un silencio nacido de un idealismo exagerado, en una fuga de las responsabilidades del presente.

Por otra parte el activismo, favorecido por la burocratización de la vida eclesial desarrollada tras el Concilio Vaticano, reduce la vida cristiana a reuniones, congresos, documentos, a una actividad vivida como un “hacer para los demás”, de la que está ausente sin embargo la conciencia y responsabilidad de anunciar a Cristo.

En uno y otro error falta la belleza de una vida de comunión vivida, que es la única experiencia desde la que el hombre puede sentirse enviado hasta los extremos confines de la tierra. Estos dos riesgos nacen de una pérdida de la conciencia de qué es la misión, es más, de una pérdida de la conciencia de la misión como finalidad del sacerdocio y de la vida cristiana.

Don Giussani, el fundador de comunión y Liberación, en una intervención durante una sesión plenaria de la Congregación para el Clero, realizada el 19 de octubre de 1993, con el tema: “Vida, ministerio y formación de los sacerdotes”, afirmó: “Si uno hubiera preguntado personalmente a Cristo: ‘¿Cuál es el pensamiento dominante sobre Ti mismo? ¿Qué eres Tú ante tus propios ojos?’, me imagino que Él habría respondido: ‘Yo soy el enviado del Padre’. Su propia existencia como misión. Tanto es esto verdad que, constituyendo el lugar humano a través del que su Espíritu ha cogido sus vías en el mundo, esta es la palabra generadora que Cristo dice: ‘Como el Padre me ha enviado, así os envío yo”.

Una sociedad como la nuestra puede ser tocada sólo por la gracia de una humanidad distinta, caracterizada por este auto-conocimiento nuevo. Yo soy enviado para que, a través de mi humanidad otros puedan ser alcanzados por Cristo que ha sido enviado por el Padre. Si Dios se ha hecho hombre, en efecto, es para el hombre pueda ser tocado sólo por la gracia de un humanidad reencontrada. Si esto es verdad siempre, es verdad sobre todo para la sociedad de hoy, cubierta instante por instante de millones de palabras y mensajes, en la que todo tiene un valor tan relativo que llega a ser casi igual a cero. El cristianismo no puede renunciar a la verdad de su origen, a una comunicación personal. Todo puede ayudar, pero nada puede sustituir a la comunicación personal. (Agencia Fides 30/6/2006 Líneas: 39 Palabras: 549)

VATICANO – LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA a cargo de don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello – “El rostro humano de la institución”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Los primeros pasos de la existencia histórica del misterio divino-humano que es la Iglesia, vieron al Señor Jesús entrar en relación con otros hombres, los Apóstoles, y con ellos tejer la trama de relaciones humanas sobre la que se funda todo el edificio eclesial. La relación con Cristo representó para ellos la única razón adecuada de sus decisiones, del seguimiento, de las “renuncias” que tuvieron que realizar en su propia existencia, para seguir al Maestro.

El envío del Espíritu representó tanto la certeza de la permanencia entre los Apóstoles de la Presencia del Señor Resucitado, como la garantía de verdad respecto a la enseñanza de la Fe y a su transmisión. Vivir en el Espíritu en la presencia del Resucitado representó desde los orígenes, el núcleo de autoconciencia de la Iglesia, en constante asimilación de aquel principio personalista que Cristo mismo vivió en el encuentro y la elección de “aquellos que Él quiere”.

Trama de relaciones humanas e instituciones eclesiales tienen de esta manera un origen común en la libre voluntad del Señor de escoger algunos hombres para “que estuvieran con Él y enviarles”, constituyendo un método que no es solamente ejemplar para la vida de la Iglesia, sino también normativo. La Iglesia no ha seguido solamente el ejemplo de Cristo en orden a la trama de relaciones interpersonales que en el tiempo han garantizado la continuidad de la transmisión de la fe, sino que en ello han visto una verdadera  norma, inderogable, según la cual la institución no es, ni puede ser, desvinculada de las personas, y tiene y debe tener siempre un rostro, un rostro humano.

La misma sucesión apostólica, en definitiva, es una “sucesión de hombres”, una “secuencia humana, de rostros humanos”, que podría ser, sin tema, objeto de oración y de invocación y en parte lo es en el Canon Romano. No es por tanto ni siquiera concebible una institución eclesial, privada del elemento humano o “a pesar” del elemento humano. El precio de una hipótesis así sería la traición a la enseñanza evangélica y al método escogido por Cristo y, al mismo tiempo, la caída en un puro idealismo eclesial, privado de comparación con la realidad y, consecuentemente, expuesto a la ideología más peligrosa, víctimas de las modas de pensamiento que se suceden.

La institución eclesial posee constitutivamente un rostro humano garantizado por el Espíritu, si bien en el drama del límite de ese rostro. Se puede decir que el Espíritu actúa a través de tal drama: la Teodrammatica, diría Balthasar. La dimensión humana de la Iglesia institucional, no es obstáculo para la fe, sino parte integrante e imprescindible de la obediencia de la fe, que no es mera aceptación de fórmulas, sino asimilación del método elegido por Cristo para comunicarse y, sobre todo, relación humana con Él.

Aquella trama inicial de relaciones humanas ha llegado a nuestros días, a través del colegio apostólico y la Iglesia será tanto más creíble y fiel al mandato del Señor, cuando más sabrá mostrar este rostro, garantizada por el Espíritu.

El Santo Padre Benedicto XVI muestra cada día, con su trato y sus decisiones de gobierno, que tiene muy presente este “rostro humano de la Institución”, enseñando así a todos nosotros que el cristianismo es ante todo: “una amistad que se comunica”, amistad con Cristo y, de consecuencia, entre los hombres. (30/6/2006 Agencia Fides Líneas: 41 Palabras: 586)
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